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ABRIL 2019 Lee la historia

Invierno.
Un viento helado hizo que resguarde 

aún más mi cara dentro del gorro. La nieve 
circundante aportaba un condimento 

extra al paisaje frío y desolador de ese febrero. 
Fue sanador descender por el túnel hacia una 
de las ciudades subterráneas de Capadocia 
(Turquía). Sanador y emocionante. El solo 
hecho de pensar que los fieles adherentes 
del cristianismo tuvieron que refugiarse allí 
huyendo de la espada del Imperio Romano 
renueva el alma. En 1 Pedro 1:1, el apóstol 
saluda a los expatriados de la dispersión en 
Capadocia. Allí, los pioneros del cristianismo 
ejercieron su fe, y muchas veces sellaron con 
sangre su compromiso con la verdad.

Primavera.
Battle Creek (Michigan, EE. UU.) me saluda 

bucólica. El cementerio Oak Hill se encuentra 
desierto a la hora de la siesta de abril. Ni siquiera 
un guardia de seguridad me da la bienvenida. 
Cuento con acceso libre para recorrer las 
tumbas de muchos pioneros adventistas, entre 
las que se destacan las de Jaime y Elena de 
White. El silencio invita a la reflexión sobre 
la vida de aquellos que marcaron nuestro 
sendero y que establecieron las bases de la 
Iglesia Adventista.

Otoño.
Ecuador es hermoso en cualquier estación 

del año, pero si te encuentras en Ambato, a 
los pies del Tungurahua, en un megaevento 
de jóvenes Caleb donde se recuerda la historia 
del incansable pionero Thomas Davis, es más 
impactante todavía. En aquel mayo, en el 
marco de la celebración de los 110 años de la 
llegada del Adventismo a ese país, fue oportuno 
contagiarse del legado de aquel misionero, 

predicador y colportor que entregó su tiempo, 
sus talentos y su vida a fin de comunicar el 
mensaje de la Biblia. “Aquí, el trabajo en general 
va hacia adelante”, escribió Davis en la Review 
and Herald el 13 de enero de 1903.

Verano.
La insoportable humedad y el calor de 

aquel enero en el memorial Barracas Blan-
cas (en la unión de los arroyos Ensenada y 
Gómez, cerca de la Universidad Adventista 
del Plata, Argentina) quedan relegados ante 
la emocionante entrevista a los descendientes 
del pionero Reinhardt Hetze. En ese lugar 
histórico (donde están grabados los nombres 
de las primeras 47 familias de las provincias 
de Entre Ríos y Santa Fe que abrazaron el 
mensaje adventista) se encontraba la casa de 
la familia Hetze. Fue allí donde se realizaron 
las primeras reuniones bíblicas adventistas 
en Sudamérica, a cargo del notable misionero 
laico Jorge Riffel.

No importa el lugar, ni las estaciones. Las 
historias están allí... siempre. Están para 
recordarnos que, antes, alguien hizo algo por 
la misión de llevar el mensaje de la segunda 
venida de Jesús. A veces perseguidos; otras, 
incomprendidos; casi siempre sin recursos, 
nuestros pioneros de aquí y de allá dieron todo 
lo que tenían en pos de la causa del evangelio.

Por eso, en este número recordamos la 
importancia de rememorar la historia. Porque 
la historia no solo es un devenir de hechos 
pretéritos. Es un aprendizaje y una motiva-
ción pasada para enfrentar con más valor 
el presente, a fin de catapultarnos hacia un 
futuro glorioso. RA
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ESTUDIO

Un Universo en guerra

Durante el siglo XX, dos guerras 
devastaron el planeta. Debido a 
la cantidad de países involucra-
dos y los millones de muertes 

que generaron, fueron llamadas “Guerras 
Mundiales”. La Primera y la Segunda Gue-
rras Mundiales fueron quizá los conflictos 
más terribles en los anales de la historia 
humana. Sin embargo, existe una guerra 
todavía más abarcadora que esas. Por su 
magnitud, debería ser llamada “La Guerra 
Universal”. ¿Cuándo comenzó esta guerra 
y qué está en juego? 

LA BATALLA POR EL TRONO 
La Biblia nos revela que esta guerra 

comenzó en el cielo, cuando Satanás quiso 
tomar el lugar de Dios (Eze. 28:14; Isa. 14:13, 
14). Desde entonces, el Universo se encuentra 
en medio del gran conflicto entre Cristo y 
Satanás. El capítulo 12 del libro de Apocalipsis 
resume el comienzo de esa controversia y 
aporta otro dato revelador: ese conflicto, 
que comenzó en cielo, se trasladó aquí, a la 
Tierra (Apoc. 12:7-9).

Esto nos lleva al relato del Génesis, que 
narra el comienzo de la humanidad. Allí, se 
nos dice que Dios creó un mundo perfecto, 
sin sufrimiento ni dolor, pero sobre todo, sin 
muerte. Sin embargo, “la serpiente antigua”, 
de la que habla el Apocalipsis, logró convencer 
a Eva, y luego a Adán, de que se unieran en 
su rebelión contra Dios, desconfiando de su 
carácter y sus intenciones (Gén. 3:1-8). Sin 
embargo, el ser humano pecó, y las conse-
cuencias no tardaron en ser anunciadas. 
La muerte ahora entraba en el horizonte de 
la humanidad. Y ese conflicto, que ingresó 
primeramente en el corazón del hombre y 
de la mujer, se extendió a todo el mundo, con 
graves consecuencias ecológicas.

Sin embargo, junto con la descripción 
del campo de batalla, Dios también hizo 
una promesa. Él le dijo a la serpiente: “Yo 
pondré enemistad entre la mujer y tú, y 
entre su descendencia y tu descendencia; 
ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás 
en el talón” (Gén. 3:15). Esa descendencia 
de la mujer, que finalmente terminaría 

aplastando la cabeza de la serpiente, es el 
Mesías prometido, nada más y nada menos 
que Cristo, el Hijo de Dios. Aquí es cuando 
Dios contraataca el asalto de Satanás. Pero 
no con su poderío bélico, sino con una de-
mostración de su verdadero carácter.

EL DÍA “D”
El 6 de junio de 1944, desembarcaron 

en la costa de Normandía diez divisiones 
militares estadounidenses, británicas y 
canadienses. Pese a la resistencia del ejército 
alemán, instalaron sólidas cabezas de playa 

en las que, a lo largo de los siguientes días, 
desembarcaron 250.000 hombres y 50.000 
vehículos. A pesar del tiempo transcurrido, el 
desembarco de Normandía continúa siendo 
la mayor operación de invasión por mar de la 
historia, ya que casi tres millones de soldados 
cruzaron el canal de la Mancha desde Gran 
Bretaña hasta la región de Normandía, en 
la Francia ocupada. El 6 de junio llegó a ser 
conocido como el “Día D” (de “Desembarco”), 
y fue el comienzo del fin del Tercer Reich y 
de la Segunda Guerra Mundial. 

La primera venida de Cristo aquí, a la Tierra, 
podría ser considerada como el “Día D” del 
Gran Conflicto. En su ministerio, Cristo sanó 
a los enfermos, expulsó demonios y predicó 
la llegada de un nuevo Reino. Cristo mismo 

expresó: “Si yo expulso a los demonios por el 
poder de Dios, ciertamente el reino de Dios 
ha llegado a ustedes” (Luc. 11:20). Todos los 
milagros y las señales que acompañaron el 
ministerio de Cristo eran una evidencia de 
que había llegado para liberar al mundo de 
las manos de su usurpador, Satanás, que es 
llamado “el príncipe de este mundo” (Juan 
12:31). Jesús mismo comenzó su ministerio 
anunciando: “El tiempo se ha cumplido, y 
el reino de Dios se ha acercado” (Mar. 1:15). 

En la Cruz, Cristo derrotó definitivamente 
a Satanás. Sus últimas palabras en la Cruz 
fueron: “Consumado es” (Juan 19:30), indi-
cando que la victoria estaba ganada. Cristo 
tomó nuestro lugar en la Cruz, muriendo la 
muerte que nosotros merecíamos, para que 
nosotros pudiéramos obtener la vida eterna 
que él merecía.

EL FIN DEL CONFLICTO
La Biblia menciona que este gran conflicto 

entre Cristo y Satanás no durará por siem-
pre. No estamos condenados a vivir en un 
eterno campo de batalla. Pronto, el “Día V”, 
de la victoria, llegará (Juan 14:1-3). Cuando 
Cristo venga, pondrá un punto final a este 
Gran Conflicto, haciendo desaparecer a 
Satanás, el dolor, el sufrimiento y la muerte. 

En esa gloriosa segunda venida, Cristo 
se llevará a los que vencieron en esta gran 
controversia gracias a su muerte en la Cruz. Y 
entonces la armonía será restaurada en una 
Tierra Nueva. El Apocalipsis describe cómo 
será la vida después del fin del conflicto: “Vi 
entonces un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra 
habían dejado de existir [...]. Dios enjugará 
las lágrimas de los ojos de ellos, y ya no habrá 
muerte, ni más llanto, ni lamento ni dolor; 
porque las primeras cosas habrán dejado 
de existir” (Apoc. 21:1-4). 

La gran pregunta es: ¿De qué lado deseas 
estar en esta guerra universal? Dios te invita 
a disfrutar de ese nuevo mundo sin muerte 
ni dolor. ¡La decisión está en tus manos! RA

MARCOS BLANCO, Pastor, Magíster en 
Teología y director de la Revista Adventista.

 NUESTROS TIEMPOS   Marcos Blanco | marcos.blanco@aces.com.ar | @blancoaces

REFLEXIONEMOS 

JUNTOS SOBRE 

LA IMPORTANCIA 

DE LOS 

PRINCIPIOS DE 

INTERPRETACIÓN 

PROFÉTICA 

CORRECTOS”.
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 EL DATO 

MISCELÁNEA

JORGE RAMPOGNA, Pastor, y director 
asociado de la Red Nuevo Tiempo.

ADIÓS AL CÍRCULO VICIOSO

Israel es un joven ecuatoriano que vivió con sus 

padres juntos hasta los catorce años. Durante 

esa época, él y sus hermanos fueron testigos 

del maltrato que había entre sus padres y de su 

padre hacia ellos. Como su padre era carpintero, 

Israel tenía que ayudarlo apenas llegaba de la 

escuela. Así, sus deberes académicos quedaban 

para la noche. Israel tampoco podía salir mucho 

de su casa; si esto sucedía, su padre le pegaba y 

lo insultaba. 

En este contexto, algo marcó aún más la vida de 

Israel: la partida de su madre hacia España. Al estar 

solo con su papá, los escapes de su hogar fueron 

más frecuentes, y empezó a tener amistades que 

lo llevaron por el camino del alcohol, las drogas y 

las pandillas. Más de una vez su vida corrió riesgo, 

pero él no entendía que debía dejar esas amistades.

Con el tiempo, conoció a una chica, con la que 

tuvieron una hija. Eso lo ayudó a entender que debía 

salir de las pandillas y dejar las malas costumbres. 

Pero la relación duró solo ocho años. Sin darse 

cuenta, él mismo estaba imitando el patrón de 

comportamiento de su padre; es decir, no había 

buenos tratos en la relación, por lo que su familia 

se rompió. Separarse y no poder ver a su hija como 

antes lo llevó a una depresión, a las drogas y al 

alcohol. Tal fue su sentimiento de tristeza y culpa 

que intentó quitarse la vida tres veces. 

Sin embargo, una noche, Israel escuchó al Pr. 

Joel Flores predicar en la radio que había dejado 

prendida. Él no sabía ni el dial de la radio, pero 

sentía que todo lo que el pastor decía era para él, 

y eso le tocó el corazón. Esa noche entendió que 

para Dios él es importante, aprendió cómo hablar 

con él, y que a través del sacrificio de Jesús todos 

sus pecados eran perdonados.

Todavía Israel está aprendiendo sobre Dios y los 

planes que él tiene para su vida a través de la Radio 

Nuevo Tiempo. Su deseo es seguir creciendo como 

seguidor de Cristo y compartir con más personas 

cómo su vida ha cambiado. 

Gracias a cada uno de los Ángeles de esperanza, 

el mensaje de esperanza llegó a la vida de Israel 

en el momento indicado. RA

Colaboradora en este artículo: Cintia Roscher.

Para ver esta historia, 

escanea el código QR e 

ingresa al canal de YouTube 

de Ángeles de esperanza.

 ÁNGELES DE ESPERANZA   Jorge Rampogna | @jorgerampogna

Fuente: David Trim- Oficina de Archivos y Estadísticas de la Asociación General.

9% 

74% 

De acuerdo, pero 

con dudas.

Creen totalmente que 

Dios creó el mundo en 

días literales de 24 
horas.

Totalmente en 
desacuerdo con el 

relato bíblico.

17%

¿QUÉ PIENSAN LOS ADVENTISTAS DEL MUNDO SOBRE GÉNESIS 1 Y 2?
Más allá de la veracidad y la certeza del relato bíblico de la Creación, muchos adventistas tienen incertidumbres sobre la semana literal de la Creación.
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OPINIÓN

 BRÚJULA   Erton  Köhler | @prertonkohler
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El Evangelio de San Juan fue escrito 
por el último sobreviviente de los 
apóstoles, unos treinta años des-
pués de los demás evangelios. Por 

eso reúne las historias más conocidas y 
que posiblemente más marcaron la vida 
de los primeros cristianos y de la iglesia 
primitiva.

El foco del autor, sin embargo, está en el 
Verbo, que es exaltado desde las primeras 
palabras del libro. Los demás evangelios 
presentan a Jesús como Mesías, siempre 
de manera inductiva, pero Juan expresa 
su visión de forma directa desde el primer 
capítulo.

Así, el Evangelio comienza con el prin-
cipio de todas las cosas. Normalmente 
consideramos Génesis 1:1 como el principio 
de la Creación, pero Juan 1:1 va más lejos y 
presenta el principio del Creador. Por eso, 
el primer versículo de Juan es anterior al 
primer versículo de Génesis. Allí se habla 
del comienzo de una historia que no tiene 
comienzo, ya que “en el principio era el 
Verbo” (Juan 1:1), es decir, ya existía antes 
de todas las cosas.

Pero la descripción más marcada del 
Verbo y su encarnación se presenta en el 
versículo 14 del capítulo 1: “Y el Verbo se 
hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos 
su gloria, como la gloria del unigénito del 
Padre, lleno de gracia y verdad”. Además de 
la belleza y la sensibilidad de las palabras, 
me gusta observar el equilibrio demostrado 
por Cristo.

Él estaba lleno de gracia y de verdad. En 
sus actitudes sabía ofrecer las virtudes de 
la gracia, del perdón inmerecido, del amor 
incondicional, de la restauración de pecadores, 
de las palabras dóciles y de la preocupación 

por las personas. Pero también sabía vivir, 
presentar y defender la verdad. No cedió 
a la tentación ni al pecado, no negoció su 
misión, no rebajó los principios ni revocó 
los Mandamientos.

Su equilibrio entre la gracia y la verdad es 
un ejemplo para nuestros días, en los cuales 
abunda un fuerte efecto 
pendular: las personas, 
como el péndulo de un 
antiguo reloj de pared, 
no son capaces de posi-
cionarse en el centro y 
se mueven siempre de 
un extremo al otro. Así, 
se pierde fácilmente el 
punto de equilibrio en las 
opiniones, las interpre-
taciones, las creencias y 
el estilo de vida.

Algunos se aferran 
solo a la gracia, el gran 
regalo de Dios a la hu-
manidad, y dejan de lado 
la verdad. Sí, la gracia es 
real y es bíblica. Implica 
el supremo sacrificio de Cristo y nuestra 
salvación. Sin ella seríamos consumidos 
por la paga del pecado. Pero, cuando se 
convierte en un fin en sí misma, lleva al 
liberalismo, dejando de lado la fidelidad y 
su impacto en el estilo de vida. La religión 
se transforma solo en una experiencia de 
consumo, por la cual Dios se amolda a los 
deseos, los caprichos y los intereses huma-
nos. No hay necesidad de obediencia, falta 
reavivamiento, desaparece el concepto del 
remanente, la Biblia se convierte en un 
libro devocional y la misión pasa a ser una 
cuestión opcional.

Otros se aferran solamente a la verdad, 
presentada en la Revelación, pero no ex-
perimentan ni ejercen la gracia. Sin duda, 
la Palabra de Dios no puede ser negociada, 
los testimonios deben ser estudiados y 
practicados, y el sello de Dios será colocado 
solo sobre los fieles en el tiempo del fin. 

Pero la verdad desprovista 
de gracia se transforma en 
radicalismo. Se vuelve árida, 
quita el brillo de la vida cris-
tiana y la transforma en una 
búsqueda permanente por 
la perfección. Las personas 
así siempre están listas para 
discutir, polemizar, agredir 
y dividir. Enfatizan el látigo 
del Templo y desvalorizan los 
clavos de la Cruz. Olvidan 
que la gracia ofrecida a los 
demás nunca será mayor que 
aquella que nosotros mismos 
hemos recibido.

“El amor sin la verdad es 
muy suave, pero la verdad sin 
amor es muy dura”, sostuvo 

el teólogo y escritor británico John Stott. 
Por eso necesitamos, más que nunca, de 
cristianos que sean capaces de equilibrar 
gracia y verdad, evitando los extremos del 
liberalismo o del radicalismo. Personas que 
busquen la transformación del Espíritu y 
vivan “en este presente siglo sobria, justa y 
piadosamente” (Tito 2:12). RA

EL AMOR 

SIN LA 

VERDAD ES 

MUY SUAVE, 

PERO LA 

VERDAD SIN 

AMOR ES 

MUY DURA”.

ERTON KÖHLER, Pastor adventista y 
presidente de la División Sudamericana.

Gracia y verdad
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 EN FAMILIA   Walter Steger y Emilia Silvero de Steger

REFLEXIONES

En primer lugar, es importante com-
prender que los hijos necesitan (y en 
el fondo lo desean) que se les fijen 
límites. Por lo tanto, como padre 

o madre, establece reglas y asegúrate de 
que tu hijo las entiende. Algunos padres 
sienten que aman demasiado a sus hijos 
como para ponerles límites y disciplinarlos, 
pero en realidad, en esos casos los hijos 
tienen la impresión de que sus padres no 
se interesan por ellos.

“Es obra de los padres restringir, guiar y 
controlar. No pueden cometer un mal peor 
que permitir que sus hijos satisfagan todos 
sus deseos y fantasías pueriles, y dejarlos 
que sigan sus propias inclinaciones; no les 
pueden hacer un mal peor que dejar en su 
mente la impresión de que deben vivir para 
agradarse a sí mismos y divertirse, para 
seguir sus propias inclinaciones y buscar 
sus propios placeres y compañías [...]. Los 
jóvenes necesitan padres que los eduquen 
y disciplinen, que les corrijan sus malos 
hábitos e inclinaciones y poden sus malas 
tendencias” (Elena de White, Conducción 
del niño, p. 209).

Al momento de colocar las reglas, deja 
que tu hijo exprese lo que piensa sobre las 
reglas familiares. Si te pide, por ejemplo, 
que lo dejes llegar más tarde, escúchalo 
mientras expone sus razones. El adoles-
cente que se siente escuchado estará más 
dispuesto a respetar las decisiones de sus 
padres –sea que esté de acuerdo o no– y a 
obedecerlos (ver Sant. 1:19).

Poner límites y disciplinar a un adolescente 
no es igual que con un niño. Decir “Porque yo 
lo digo” solo traerá resentimiento y rebeldía. 
Por ello, cuando tomes una decisión, explica 
a tu hijo el porqué. Aun si no queda muy 
contento, lo más seguro es que agradezca 
tener padres razonables dispuestos al diálogo. 
Recuerda que tu hijo adolescente está en 
camino a ser adulto. Y algo que lo ayudará 

a convertirse en un adulto responsable es 
que tú establezcas normas razonables y las 
comentes con él (ver Prov. 22:6).

Aun cuando las reglas sean razonables y 
consensuadas, muchos jovencitos deciden 
no obedecer. ¿Qué hacer, entonces?

Compartimos a continuación algunos 
consejos generales:

Nunca castigues 
cuando estés eno-
jado: en el calor del 
momento puedes 
decir algo de lo que 
te arrepentirás más 
tarde, o puedes esta-
blecer una restricción 
demasiado severa.

Nunca impongas 
un castigo que no 
estés preparado para 
cumplir: Piensa con 
anticipación las posi-
bles reacciones de tu 
adolescente frente a la 
disciplina que quieres 
impartirle, y si el re-
sultado será positivo. 
Además, asegúrate de 
poder cumplir con lo 
que dices. No cumplir 
dañará tu credibi-
lidad y reforzará el 
comportamiento que intentas castigar.

Las consecuencias de corto plazo dan 
mejores resultados: la mayoría de los cas-
tigos pierden su efectividad si duran más 
de 24 horas.

No utilices la culpa como un medio de 
disciplina: No es conveniente decir, por 
ejemplo: “¿Cómo puedes salir en público 
luciendo así, con todos esos agujeros en 
tus pantalones? ¡Todos van a pensar que 
soy mala madre!” La culpa no logrará los 
resultados deseados.

Ayuda al adolescente a aprender de sus 
errores: Confrontar a un adolescente por una 
falta de conducta no tiene que convertirse 
en una inquisición. Se debe establecer un 
diálogo. Para que un adolescente aprenda 
de sus errores, primero tiene que reflexionar 
sobre lo que hizo y los motivos para hacerlo. 

El siguiente paso es 
replantear y aclarar 
el problema, y luego 
ayudarlo a buscar 
una o más soluciones.

Aplica disciplina 
de forma constante: 
Cuando los padres 
imparten un castigo 
al azar, están refor-
zando el comporta-
miento negativo. Ser 
inconstante puede 
confundir al adoles-
cente y crear falta de 
respeto hacia los pa-
dres. Poner las reglas 
por escrito puede ser 
positivo.

Ten en cuenta que, 
al tratar con tu hijo 
o hija adolescente, 
debes priorizar lo que 
deseas controlar; el 
hogar no debe ser 

un campo de batalla por el poder constan-
temente. Esto no es saludable para tus hijos 
ni para ti como padre.

Recuerda pedir sabiduría del Cielo para 
poner los límites y disciplinar a tus hijos. 
¡Esto será determinante! RA

WALTER STEGER, Licenciado en Teología y 
editor de la ACES.
EMILIA SILVERO DE STEGER, Licenciada 
en Psicopedagogía, terapeuta de niños y 
adolescentes, y docente.

AUN CUANDO 

LAS REGLAS 

SEAN 

RAZONABLES Y 

CONSENSUADAS, 

MUCHOS 

JOVENCITOS 

DECIDEN NO 

OBEDECER. 

¿QUÉ HACER, 

ENTONCES?”

¿Cómo disciplino a mi hijo 
adolescente?
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REFLEXIONES

PABLO ALE, Magíster en Escritura, Lic. en 
Teología y en Comunicación Social. Redactor 
y editor en la ACES.

él y lo mató. ¿Cómo logró esto? Ela estaba 
disfrutando de un banquete, borracho y 
totalmente fuera de sus cabales (1 Rey. 16:8, 9).

Más allá de la falta de lucidez de Ela 
(un líder siempre debe cuidar su salud y 
su cuerpo, el templo del Espíritu Santo), 
nadie puede usurpar así el trono y salir 
inmune. Quien juega con fuego se quema.
Zimri lo supo muy bien. El pueblo advirtió 
su asesinato, se rebeló contra él y coronó 
en su lugar a Omri, el general del ejército. 
Asediado por el clamor popular, acorralado 
por la inminente crisis y condenado por su 
propia conciencia, Zimri se encerró en la 
casa real, la prendió fuego y murió dentro 
de ella (1 Rey. 16:16-18). Reinó solo siete días.

La impostura es un camino aparentemen-
te fácil, pero no conduce a ningún lado. A 
Zimri, la impostura no solo le quitó el reino; 
también le quitó la vida. El líder impostor 
no solo pierde su cargo, su influencia y su 

Un auténtico impostor
“Los mejores líderes son leales a sus valores más profundos. Conducen su propia 

vida, y otros los siguen” (James Kerr).

Cuando la cabeza de Perkin Warbeck 
rodó, él ya estaba muerto. Había 
sido ahorcado el 23 de noviembre 
de 1499 y luego fue decapitado. Las 

cinematográficas peripecias de Warbeck 
se iniciaron en 1490, cuando tuvo la osadía 
de pretender el trono inglés durante el 
reinado de Enrique VII, fundador de la 
dinastía Tudor.

Una serie de eventos (des)afortunados 
llevaron al plebeyo a semejante reclamo. Con 
el fin de eliminar candidatos al trono, dos 
hermanos (Ricardo de Shrewsbury, duque 
de York, y Eduardo V) fueron encerrados 
en la Torre de Londres por su tío, Ricardo 
Plantagenet (quien luego se convertiría en 
Ricardo III). Como nadie conocía con certeza 
el paradero ni el destino de los llamados 
“príncipes de la Torre”, Warbeck asumió 
la identidad de Ricardo de Shrewsbury 
afirmando haber escapado de prisión y 
huido a Bélgica.

Coronó la farsa al contar con el respaldo 
(moral y financiero) de Margarita de York, 
hermana de Eduardo IV, quien avaló oficial-
mente su falsa identidad. En 1497 (con un 
ejército de 6 mil hombres), Warbeck tomó 
Exeter y Taunton, antes de que el verdadero 
rey inglés reaccionara y enviara sus tropas 
a hacerle frente. Así, el frágil castillo de 
naipes se derrumbó: Warbeck fue capturado 
y encerrado hasta su muerte (¡vaya ironía!) 
en la Torre de Londres.

Los impostores nunca ganan. Zimri lo 
supo muy bien. Leer 1 Reyes 16 duele. Aflige 
el alma ver cómo el pueblo de Dios quedó 
a merced de líderes egoístas, codiciosos e 
idólatras. Muerto el malvadísimo Baasa, 
ascendió al trono Ela, su hijo. Reinó solo dos 
años, ya que su siervo Zimri (comandante 
de la mitad de sus carros) conspiró contra 

prestigio. No solo arruina a su familia, a 
sus liderados y a su entorno. También se 
arruina a sí mismo.

“Es posible engañar a algunos todo el tiem-
po y a todos algún tiempo. Pero no puedes 
engañar a todos todo el tiempo”, dijo cierta 
vez Abraham Lincoln. Por tu felicidad y la de 
todos, sé auténtico tanto en tus exposiciones 
públicas como en lo secreto de tu habitación. 
Ya se trate de temas financieros, académicos, 
sociales, sexuales o de cualquier otra índole, 
sé transparente, sé honesto, sé íntegro... La 
autenticidad, la honestidad y la integridad 
te potencian como persona y como líder e 
impulsan a todo tu equipo hacia un mejor 
y mayor rendimiento.

“El verdadero liderazgo comienza y 
termina en la autenticidad”, destacó Bill 
George, profesor de la Harvard Business 
School. La impostura te conduce a un falso 
éxito, al cual arribas mediante atajos. La 
autenticidad te propone una senda más 
larga, pero más segura. Después de todo, 
los impostores solo reinan siete días y, a 
veces, hasta pierden la cabeza. RA

LA AUTENTICIDAD, 

LA HONESTIDAD 

Y LA INTEGRIDAD 

TE POTENCIAN 

COMO PERSONA 

Y COMO LÍDER”.
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“Adorad a aquel que hizo el 
cielo, y la tierra, el mar, y 
las fuentes de las aguas”, 
dice Apocalipsis 14:7. Este 

versículo se refiere al primer mensaje 
angélico, “un evangelio eterno para predi-
carlo a los moradores de la Tierra, a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo” (Apoc. 
14:6). Con este texto de base, es posible 
establecer que la adoración es misión.

La adoración en espíritu y en verdad se 
traslada del adorador hacia otros. La gracia, 
el perdón y la salvación de Jesús es la razón 
de la adoración. Por eso, no queda contenida 
solo en el corazón; por eso es compartida. 
Así lo expresa Salmo 105:1 al 3: “Alabad a 
Jehová, invocad su nombre; dad a conocer 
sus obras en los pueblos. Cantadle, cantadle 
salmos; hablad de todas sus maravillas. 
Gloriaos en su santo nombre, alégrese el 
corazón de los que buscan a Jehová”.

S. Joseph Kidder lo define así: “La ado-
ración tiene todo que ver con Dios, con el 
compromiso con él y con el darle valor, 
honor, gloria y devoción” (Adoración au-
téntica, p. 9). Esta adoración se renueva en 
los días de culto en la iglesia y es ampliada 
en los demás días al andar con Jesús. Todo 
lo que hagamos, todo el tiempo, debe ser 
para honrar y glorificar a Dios. Primera 
de Corintios 10:31 es claro en esto: “Si, pues, 
coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo 
todo para la gloria de Dios”. No hay dudas: 
Una vida en constante adoración es una 
vida que testifica de un Dios que marca 
una diferencia total en la vida.

Por eso, a continuación vamos a analizar 
algunos relatos que se refieren a experiencias 
bíblicas de personas que tuvieron encuen-
tros con Dios y que cumplieron, luego, con 
la misión de adorarlo.

EL ETÍOPE
“Un ángel del Señor habló a Felipe, 

diciendo: Levántate y ve hacia el sur, por 
el camino que desciende de Jerusalén a 
Gaza, el cual es desierto. Entonces él se 
levantó y fue. Y sucedió que un etíope, 
eunuco, funcionario de Candace reina de 
los etíopes, el cual estaba sobre todos sus 
tesoros, y había venido a Jerusalén para 
adorar, volvía sentado en su carro, y leyendo 
al profeta Isaías” (Hech. 8:26-28). Este etíope 
era hombre que gozaba de buena posición y 
poseía gran influencia. Dios vio que cuando 
se convirtiera proporcionaría a otros la luz 
que había recibido, y ejercería una fuerte 
influencia en favor del evangelio. 

Los ángeles de Dios estaban ayudando 
a ese buscador de la luz de la verdad, y él 
estaba siendo atraído hacia el Salvador. Por 
el ministerio del Espíritu Santo, el Señor lo 
puso en contacto con quien lo podría guiar 

Adoración es misión
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a la luz. De esta manera lo describe Elena de 
White, en el libro Los hechos de los apóstoles.

Así, este funcionario fue puesto en con-
tacto con el mensaje de Jesús por medio del 
libro del profeta Isaías, y usó a Felipe para 
explicar las Escrituras y para bautizarlo.

El etíope iba camino a adorar y encontró 
la verdad en ese sendero.

LA VIUDA
“Estando Jesús sentado delante del arca 

de la ofrenda, miraba cómo el pueblo echaba 
dinero en el arca; y muchos ricos echaban 
mucho. Y vino una viuda pobre, y echó 
dos blancas, o sea, un cuadrante. Entonces 
llamando a sus discípulos, les dijo: De cierto 
os digo que esta viuda pobre echó más que 
todos los que han echado en el arca; porque 
todos han echado de lo que les sobra; pero 
esta, de su pobreza echó todo lo que tenía, 
todo su sustento” (Mar. 12:41-44).

Podemos destacar algunos puntos en 
esta historia:

1- Jesús observa a los fieles adoradores.
2- Jesús reconoce y alaba la fidelidad.
3- La adoración de la viuda fue para Dios, 

no para dirigentes religiosos que tenían 
como propósito matar a Jesús.

Lo increíble es que, al salir del Templo, 
uno de los discípulos dijo: “Maestro, mira 
qué piedras, y qué edificios. Jesús, respon-
diendo, le dijo: ¿Ves estos grandes edificios? 
No quedará piedra sobre piedra, que no sea 
derribada” (13:1, 2).

Aquí hay algo claro: los ojos de este dis-
cípulo estaban fijos en las cosas, no en las 
personas. La respuesta de Jesús fortaleció 
aún más el mensaje que él había enseñado 
poco antes: las personas no son piedras.

 “La viuda pobre, que entregó sus dos mo-
nedas en la tesorería del Señor, lejos estaba 
de imaginar lo que hacía. Su ejemplo de 
sacrificio personal ejerció y ejerce influencia 
sobre miles de corazones en todas las tierras 
y en todas las edades. Han contribuido al 
tesoro de Dios dones de nobles y humildes, 
de ricos y pobres. Ha ayudado a mantener 
misiones, a establecer hospitales, a alimentar 
a los hambrientos, a vestir a los desnudos, a 
curar a los enfermos y predicar el evangelio 
a los pobres. Las multitudes han sido ben-
decidas por su acto de desprendimiento. Y, 
en el día de Dios, verá los resultados de toda 
su influencia” (Elena de White, Testimonios 
para la iglesia, t. 6, p. 310).

La adoración es misión hasta hoy en el 
legado dejado por la viuda de esta historia.

PABLO Y SILAS
Esta es una historia maravillosa en la que 

una pareja de misioneros consagrados nos 
ayuda a entender la adoración a Dios por lo 
que él es, y no por lo que él nos da. Pablo y 
Silas nos enseñan a alabar, independiente-
mente de las circunstancias que nos rodean.

 “A medida que la verdad de Dios nos llena 
el corazón, nos absorbe los afectos y nos rige 
la vida, también nosotros consideraremos 
una alegría sufrir por amor a la verdad. Ni 
la pared de una prisión, ni una estaca de 
martirio, nos puede intimidar o impedir 
en la realización de la gran obra” (Elena de 
White, Mensajes selectos, t. 1, p. 388).

La adoración de Pablo y de Silas aquella 
noche salvó la vida del carcelero y de toda su 
familia. El inicio de esta historia es injusto 
y triste, pero su final es hermoso.

“Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, 
y serás salvo, tú y tu casa. Y le hablaron 
la palabra del Señor a él y a todos los que 
estaban en su casa. Y él, tomándolos en 
aquella misma hora de la noche, les lavó 
las heridas; y en seguida se bautizó él con 
todos los suyos. Y llevándolos a su casa, 
les puso la mesa; y se regocijó con toda su 
casa de haber creído a Dios” (Hech. 16:31-34).

Estas tres biografías bíblicas (de una 
persona socialmente influyente, de una 
frágil viuda y de una pareja de misioneros) 
nos enseñan que Dios usa a todos, más allá 
de la posición social, el estado civil o las 
circunstancias.

Recordemos estas historias para que en 
todas nuestras iglesias pueda leerse esta 
frase estampada: “Aquí entramos para 
adorar y salimos para servir”.

¿Es la tuya una vida de adoración que 
desborda hacia otros? RA

HERBERT BOGER JÚNIOR, pastor y director de 
Ministerio Personal de la División Sudamericana. 
| herbert.boger@adventistas.org

LA VIUDA 

POBRE, QUE 

ENTREGÓ SUS 

DOS MONEDAS 

EN LA TESORERÍA 

DEL SEÑOR, 

LEJOS ESTABA DE 

IMAGINAR LO QUE 

HACÍA”.

No deje de visitar la página web de 

departamento de Ministerio Personal de la 

División Sudamericana:

www.adventistas.org/es/ministeriopersonal
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ESTUDIO

 DANIEL   | Álvaro F. Rodríguez | alfer.rodriguez@upeu.edu.pe

Al leer sobre la interpretación de 
Daniel 2 en diferentes círculos 
religiosos, existe consenso en 
cuanto a los reinos profetizados 

por medio de la estatua soñada por el rey 
Nabucodonosor. Estos reinos son Babilonia, 
Medopersia, Grecia y Roma. El asunto en 
el que se difiere en 
algunos casos es la 
identificación del 
cuarto imperio.

Para algunos, el 
cuarto imperio no es 
el Imperio Romano 
sino el Imperio Griego 
o Macedonio, hacien-
do un cambio entre el 
segundo y el tercero, a 
saber, Media y Persia 
como el segundo y el 
tercero respectiva-
mente.1 Este cambio 
en el orden de los reinos profetizados por 
Daniel responde a una interpretación pre-
terista, que pone el cumplimiento de las 
profecías en el pasado.

Esta forma de interpretar las profecías 
del libro de Daniel responde a una serie de 
presuposiciones que permiten tales conclu-
siones. Una de estas presuposiciones es la de 
considerar que el libro fue escrito después de 
ocurridos los eventos narrados, pero escritos 
en forma de profecía. A este fenómeno se 
lo conoce como vaticinia ex-eventu. Esto 
implica que el libro de Daniel habría sido 
escrito en el siglo II a.C., y no en el siglo 
VI a.C. Tal postulado es el resultado de la 
aceptación de que todo tiene una causa y un 
efecto, sin la posibilidad de intervención de 
algún poder sobrenatural. Finalmente, bajo 
estas premisas, el texto de Daniel no sería, 
en última instancia, profético en carácter.

Ahora bien, estos postulados van en contra 
de la percepción propia de la Escritura. En 

primer lugar, el libro de Daniel fue escrito 
en el siglo VI a.C., tal como se mostró en un 
artículo anterior. Esto implica que la profecía 
de Daniel fue presentada como resultado 
de la revelación divina, lo que implica, en 
primera instancia, intervención sobrenatural. 
El libro de Daniel –y la Biblia entera– es claro 

en establecer que el 
único que conoce el 
futuro es Dios, y él 
es capaz de revelar el 
futuro a sus siervos 
(Dan. 2:28; Gén. 41:16, 
25; Amós 3:7).

En segundo lugar, 
la Biblia no contiene 
vaticinia ex-eventu, 
como algunos autores 
han argumentado. 
Al contrario, en la 
Biblia encontramos 
que el futuro puede 

ser revelado y se convierte en una prueba 
para confirmar la veracidad del texto bíblico 
(Juan 13:19; 14:29). Esto es posible cuando reco-
nocemos la premisa básica de la Escritura, a 
saber, la existencia de Dios y su intervención 
en los eventos de la Tierra. Esta es una pre-
suposición básica y fundamental con la que 
la Biblia empieza, al declarar: “En el principio 
Dios creó los cielos y la tierra” (Gén. 1:1). Los 
diferentes autores bíblicos escriben bajo esa 
premisa; no discuten la existencia de Dios, 
simplemente la dan por sentada.

Con estas presuposiciones esenciales 
establecidas por el mismo texto bíblico, la 
interpretación historicista de la profecía 
es más que evidente y natural. Los cuatro 
reinos predichos por el profeta encuentran 
su cumplimiento en la historia, siendo estos 
identificados como Babilonia, Medopersia, 
Grecia y Roma. Con este último reino, el 
período histórico es mucho más largo, en 
comparación con los otros reinos.

Sin embargo, considerando que Roma fue 
dividida en dos, Roma occidental y Roma 
oriental, o imperio bizantino (representados 
por las dos piernas de la estatua), más tarde 
fue invadida por los pueblos bárbaros, que 
dividieron el imperio en diez naciones (re-
presentados por los diez dedos de los pies de 
la estatua). Si bien estos reinos formaron la 
Europa moderna, se han extendido a gran 
parte del mundo por medio de la colonización 
que estos países lograron tanto en América 
como en África y Asia.2 De este modo, la 
configuración del mundo actual responde 
a la extensión de estos diez reinos, que 
aunque parecen unidos (Unión Europea) 
no lo están en un ciento por ciento (como 
ejemplo tenemos el Brexit).

Frente a esta realidad, los pies de barro 
cocido y hierro representan la configura-
ción del mundo moderno, que pronto será 
golpeada por la piedra que “se desprendió 
sin que la cortara mano alguna” (Dan. 2:34). 
Este desenlace, frente a una interpretación 
historicista, toma relevancia y no permite 
una interpretación preterista. Por lo tanto, 
la declaración de Daniel 2:44 que sostiene 
que “en los días de estos reyes, el Dios del 
cielo levantará un reino que no será jamás 
destruido [...] permanecerá para siempre” 
apunta a nuestros días y nos invita a levantar 
nuestra cabeza porque nuestra redención 
está cerca (Luc. 21:28). RA

Referencias
1 Louis F. Hartman y Alexander A. Di Lella, 

“The Book of Daniel”, Word Biblical Commentary 

(New York, NY: Doubleday, 1978), t. 23, pp. 146-150.
2 Enrique Treiyer, “Los pies de hierro y arcilla 

y la Unión Europea: Daniel 2:41-43”, Theologika 

17, Nº 2 (2002), pp. 201-202, 205-207.

El cuarto imperio

ÁLVARO F. RODRÍGUEZ, Doctor en Teología 
y docente de la Facultad de Teología, 
Universidad Peruana Unión.

LOS CUATRO 

REINOS 

PREDICHOS 

ENCUENTRAN SU 

CUMPLIMIENTO 

EN LA HISTORIA”. 
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 APOCALIPSIS   Hugo Cotro | cotrohugo@gmail.com

ESTUDIO

HUGO COTRO, Doctor en Teología, se 
desempeña como docente en la Universidad 
Adventista del Plata.

Un regreso visible
“He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá” (Apoc. 1:7).

La segunda venida de Cristo en glo-
ria es una de las enseñanzas más 
claras del Nuevo Testamento (Mat. 
24:30; 26:64; Luc. 21:27; 2 Tes. 2:8; Heb. 

9:28; Apoc. 22:20). Él mismo no dejó lugar 
a dudas acerca de ello en los evangelios: 
“Porque como el relámpago que sale del 
oriente y se muestra hasta el occidente, 
así será también la venida del Hijo del 
Hombre” (Mat. 24:27). 

A su vez, mientras los discípulos con-
templaban al Maestro en plena traslación, 
el ángel allí presente fue categórico: “Este 
mismo Jesús, que ha sido llevado de entre 
ustedes al cielo, vendrá otra vez de la misma 
manera que lo han visto irse” (Hech.1:11, NVI; 
énfasis añadido).

Puesto que en numerosos pasajes se 
identifica ese evento con “el día de Jehová” 
del Antiguo Testamento (1 Ped. 2:12; Apoc. 
1:10), ello implica que su literalidad es la 
misma en ambos casos. En otras palabras, 
la herencia judeocristiana bíblica siempre 
aceptó el hecho de que la intervención final 
de Dios en la historia humana para devol-
ver la Creación a su estado de perfección 
original habría de ser pública y notoria. 
Dicho de otro modo, el retorno de Cristo a la 
Tierra será tan perceptible para los sentidos 
humanos, tanto de los redimidos (Isa. 25:8, 
9) como de los impíos simultáneamente 
(Apoc. 1:7; 6:15-17), como “el día de Jehová” 
de las Escrituras hebreas.

Entre los espectaculares eventos que 
acompañarán y harán evidente el regreso 

de Cristo a la Tierra, la Biblia menciona una 
convulsión sin precedentes de la naturaleza 
(2 Ped. 3:7, 10-12); la resurrección de todos los 
muertos que lo aceptaron en vida como su 
Salvador (Dan. 12:1, 2a; 1 Cor. 15:52; 1 Tes. 4:16); 

la muerte de los malvados (Apoc. 20: 5, 6); y la 
traslación corporal al cielo de los redimidos, 
tanto de los que estén vivos cuando Cristo 
vuelva como de los que resuciten en esa 
ocasión (1 Tes. 4:15, 17).

En los días de Pablo, algunos cristianos 
creían que la resurrección era únicamente 
una experiencia espiritual que ocurría en 
el momento de la conversión, no cuando 
Cristo volviera.1 El apóstol rechazó de 
plano tal pretensión: “Himeneo y Fileto 
[...] se desviaron de la verdad, diciendo que 
la resurrección ya se efectuó” (2 Tim. 2:18). 

La literalidad del regreso glorioso de Cristo 
a la que se refiere Juan en Apocalipsis 1:7 es 
tal que él, en su expectación de un evento 
inminente, dice que aun los responsables 
de la crucifixión habrían de contemplarlo, 
para su horror (1:7b), ya sea porque creía que 
los tales estarían aún vivos en tal ocasión 
(cf. Juan 21:22, 23) o que serían objeto de una 
resurrección especial a tal efecto. RA

Referencia:
1 Ver la obra del siglo II conocida como El tra-

tado de la resurrección, en James M. Robinson 

ed. The Nag Hammadí Library, ed. rev. (Nueva 

York: Harper Collins, 1990), p. 56.

Una oración para hoy: 

Concédeme, Señor, el privilegio 

de estar entre quienes se 

gocen de tu regreso glorioso a 

la Tierra, ya sea sin pasar por el 

breve sueño inconsciente de la 

muerte o siendo despertado de 

él por ti para recibir tu abrazo 

amoroso y no ser separado de 

ti nunca más.
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El poder de la oración

En febrero, la iglesia en Sudamérica 
vivió con gran emoción y devoción 
los llamados “10 días de oración”. 
Miles de hermanos se congregaron 

en templos y casas para estudiar más de la 
Biblia y orar. Miles de hermanos renovaron 
su fe y su compromiso con la misión luego 

de esta semana.
Entre tantas historias de victorias, entre 

tantos testimonios superadores, entre tantos 
milagros maravillosos, compartimos aquí 
dos relatos para motivarnos a la práctica de 
la oración individual y como iglesia.

El pastor Erton Köhler, presidente de la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día para 
Sudamérica, declaró: “Que los 10 días de 
oración nos permitan reflexionar y unir-
nos en oración por nuestras necesidades 
y desafíos”. RA

“Muchas veces el pronóstico no es el mejor, pero es 
importante que los médicos acompañemos” Por Alexis Villar

Carolina Patalano es médica neu-
rocirujana (MN. 139.204). A sus 
32 años, recuerda cómo Dios la 
guio para tomar ese rumbo. No 

obstante, la oración fue su aliada desde 
pequeña, al vivir en un hogar cristiano: 
“Estaba en el secundario y un día oramos 
con mi mamá pidiendo ayuda a Dios para 
que me mostrara qué tenía que estudiar. 
Entonces pensé en Medicina”, afirma.

Actualmente ejerce su profesión en el 
Hospital Fiorito, de Avellaneda, Buenos 
Aires (Argentina). En ese lugar, la médica 
dedica algunos minutos para orar por y con 
sus pacientes. “Siempre traté de ofrecer a la 
persona si quiere que ore con él o con ella. 
No encontré gente que se niegue. Siempre 
están muy agradecidos y sorprendidos al 
ver a un médico orar por ellos”, asevera la 
profesional de salud.

Una de las experiencias que vivió Caro-
lina se dio en plena guardia del hospital. 
Allí se acercó un paciente con enfermedad 
terminal para realizarse un procedimien-
to. Ella sostiene: “En ese momento, luego 
de atenderlo, de hablar con el paciente, le 
ofrecí hacer una oración. Él me respondió 
que estaba enojado con Dios por cosas que 
le habían pasado en su vida. Sin embargo, 
accedió a que hiciera la oración, y ahí vi cómo 
cambió totalmente. Lo vi con una actitud 
de tranquilidad y paz. Un cambio de 180 
grados. Muchas veces el pronóstico no es el 
mejor, pero es importante que los médicos 
acompañemos. Luego, todas las semanas 

que iba a la guardia me pedía 
que orase por él, que le rega-
lara una Biblia. Cultivamos 
hasta cierta amistad con el 
paciente; hasta que un día 
me enteré de que falleció”, 
cuenta emocionada Carolina.

Otro de los casos en que la 
oración fue importante para 
los pacientes de la médica Pa-
talano fue cuando se encontró 
con un ateo. “ ‘Soy ateo’, me 
dijo, ‘pero si quieres haz la 
oración igual’. Así que, oré y 
nos despedimos. A la semana 
siguiente nos cruzamos en 
el hospital y me dijo que le 
sucedieron muchas cosas y 
que a partir de ahora creía 
en Dios”, cuenta asombrada. 
“Evidentemente, le pasaron 
cosas que le dijeron, según 
su lógica, que Dios existía”, 
cuenta la neurocirujana.

Para Carolina, orar con 
los pacientes es importante. 
Ella hace hincapié en algunos estudios cien-
tíficos acerca de los beneficios que trae la 
oración con ellos: “En estas investigaciones 
se encontró que la oración mejora la calidad 
de vida, y disminuye los niveles de estrés, 
ansiedad y desesperanza. Son beneficios 
para la salud mental que repercuten en la 
salud física. Es beneficioso para el paciente 
darle esa contención”. Por eso, la oración es 

fundamental en la vida de todos. La médica 
concluye: “Veo el antes y el después de cada 
oración. Los pacientes están más tranquilos 
y con paz en el corazón”.

Sin duda, existen muchas historias sobre 
la oración. Es bueno saber que Dios escucha 
cada una de ellas. RA
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“Regresé a la iglesia gracias a las fervorosas oraciones 

de mi hermana”  Por Verónica Quispitongo

Nazaria Pinazo tuvo la bendición 
de conocer desde muy joven el 
mensaje de Cristo. Fue una de 
las primeras integrantes de su 

familia en aceptar a Jesús mediante el 
bautismo, pero también una de las pri-
meras en abandonar la Iglesia Adventista.

Aunque, en un principio, el principal pro-
blema de su salida fue el trabajo en sábado, 
con el pasar del tiempo este acabaría, lo que 
le daba la posibilidad de regresar. “Tenía la 
oportunidad de volver, pero sentía que le 
había fallado a Dios. Creía que debía ser 
perfecta para entrar nuevamente, pero con el 
paso del tiempo me di cuenta de que estaba 
equivocada”, comenta Nazaria.

Así, transcurrieron veinte años, en los 
que Nazaria estuvo fuera de la iglesia, 
mientras que los otros miembros de su 
familia aceptaban el mensaje de salvación 
por primera vez e intentaban convencerla 
de que regresara. “Mi hermana Ana siempre 
estaba pendiente de mí y me invitaba a que 
retornara. Recuerdo que cada vez que nece-
sitaba una oración acudía a ella, y siempre 
era escuchada”, indica Nazaria.

Pasó el tiempo. Hasta que algo impresio-
nante sucedería en su vida. Cada vez que se 
quedaba dormida, soñaba con la segunda 
venida de Jesús. “Yo veía cómo mis hermanos 
eran rescatados y se iban en las nubes junto 
a los ángeles, pero yo me quedaba sola en mi 
lugar. Eso me daba mucho miedo”, confiesa.

El mismo sueño perseguía a Nazaria por 
mucho tiempo, así que decidió compartirlo 
con su hermana Ana, quien le confesó que 
desde hacía años oraba por su regreso a los 
pies de Jesús. Esa confesión le hizo entender 
que los sueños que la perseguían eran porque 
el Espíritu Santo estaba tocando nuevamente 
su corazón para que volviera a la iglesia.

“Después de saber que mi hermana oraba 
por mí, empecé a encomendarme a Jesús 
todos los días. Así, una noche escuché una 

suave, dulce y cálida voz que me decía: ‘Yo 
siempre te voy a esperar’. Para mí fue la 
voz de Dios, que me hablaba y me daba una 
nueva oportunidad. Regresé a la iglesia 
gracias a las fervorosas oraciones de mi 
hermana”, señala.

Después de ese tiempo, Nazaria regresó 
a la iglesia y ahora se ha convertido en una 
gran líder. Le encanta predicar sobre el amor 
de Cristo. Ella participa de los Grupos peque-
ños y es la directora de la Escuela Sabática 
de su iglesia, en Guarambaré, Paraguay. RA
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“Súper Misión”: recolectar basura

Jóvenes acampantes del evento Súper 
Misión: Escogidos, realizado por la 
Misión Ecuatoriana del Norte (MEN), 
recogieron decenas de sacos de ba-

sura en la playa de Rio Verde el pasado 3 
de marzo. Motivados por el mensaje de ser 
siervos y testigos para quienes los rodean, 
los 1.200 jóvenes de las doce provincias 
participantes realizaron pequeñas aten-
ciones con un gran corazón misionero.

Cuando el Pr. Ricardo Peñafiel, líder de 
jóvenes para la Iglesia Adventista para la 
región, hizo el llamado para aceptar a ser 
testigos de Cristo, todo el coliseo se puso de 
pie. “Quiero que cuando me vean, cuando me 
escuchen, todo que yo haga o diga testifique 
que Jehová está conmigo”, dijeron todos 
juntos con las manos levantadas al Cielo.

El Pr. Peñafiel enfatizó que ser cristia-
no es hacer que su manera de sonreír, de 
hablar con las personas y de mirarlas sea 
una oportunidad para compartir de Cristo.

Para realizar estas acciones, los jóvenes 
fueron divididos en seis grupos. Antes de 
las 10 horas ya había trescientos bajando la 
calle Cinco de Agosto hasta el malecón de 
la playa Río Verde, formando una multitud 
atrayente. El municipio de la ciudad ofreció 
doscientos guantes descartables, sesenta 
sacos de basura y 120 litros de agua para 
los voluntarios.

La unión entre municipio y ayuda comu-
nitaria se hizo por medio de la coordinación 
con los pastores responsables del campa-
mento, lo que fue bien recibido por parte 
de los representantes de Rio Verde como 
una actitud de solidaridad. “No desmayen, 
estas prácticas son muy buenas. Sigan así, 
para construir hogares sanos; es lo que más 
necesita este país. No cambien el camino”, 
dijo Manuel Gonzales, el director de Medio 
Ambiente del Municipio.

En una hora, el equipo de Quito Norte 
había caminado cuatrocientos metros, 
aproximadamente, y llenado los dos sacos 
que recibieron. Estaban contentos de que 
ese domingo el sol no fuera tan fuerte, lo 
que ayudó que el trabajo en el Playaton (ma-
ratón en la playa) sea más posible. William, 
que estaba con su hija de dos años, afirma 
que lo más importante fue el impacto de 

conciencia, sobre todo con los niños que 
son la nueva generación. “Empieza con los 
pequeños”, enfatizó. El guante que usaba 
ya estaba roto de tanto buscar basura en el 
medio de las piedras, pero aun así se podría 
ver una sonrisa de satisfacción en su labor. 
Él y su equipo recolectaron una media de 
cinco kilos en total.

En este contexto, Manuel Gonzales 
compartió que el plástico puede durar 
hasta doscientos años sin descomponerse, 

dañando incluso los animales marinos. 
Dos funcionarios del municipio hacen la 
recolección de basura cada quince días, 
logrando desde cien y hasta doscientos 
kilos de plástico en una parte de la playa. 
Por eso, él cree que la ayuda de los jóvenes 
de la Súper Misión fue muy relevante a fin 
de llegar más lejos con la limpieza. Gonzales 
también dejó la invitación para volver lo 
más pronto posible, pues los jóvenes serán 
recibidos con los brazos abiertos. RA
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SALUD

Cuando la depresión 
sale al recreo

Varios estudios coinciden en que 
el primer episodio de depresión 
se está diagnosticando en edades 
cada vez más tempranas. Se es-

tima que entre un 4 y un 8 % de los niños 
escolares sufren este trastorno. Aunque 
resulte doloroso imaginarlo, muchos niños 
saldrán al recreo en su escuela hoy con este 
dolor emocional a cuestas. Es pertinente 
entonces preguntarnos: ¿cuántos adultos 
sabrán detectar este sufrimiento a tiempo?

Niños y adolescentes suelen atravesar 
por momentos de bajón anímico que pue-
den resolver por sí mismos y que, incluso, 
son necesarios para su fortalecimiento 
psicoemocional. Sin embargo, cuando la 
intensidad y la duración de la tristeza, la 
desesperanza y la desmotivación permanecen 
por meses, afectando el funcionamiento 
social, académico y familiar e inhibiendo 
la capacidad de disfrute, debemos prestar 
mucha atención. Lamentablemente, no es 
sencillo el diagnóstico, porque en esta edad 
muchos no saben cómo verbalizar lo que 
les sucede, o pueden sentirse atemorizados 
de hacerlo.

Los principales síntomas de depresión en 
menores de nueve años son la irritabilidad, 
el aburrimiento constante y los síntomas 
físicos (dolores recurrentes sin origen claro). 
Es importante tener en cuenta que, cuanto 
más pequeño es el niño, el síntoma más 
frecuente es el enojo y la susceptibilidad. 
Frecuentemente, el aumento de su agresión 
no genera empatía y comprensión, como 
suele suceder en los más grandes, que son 
capaces de verbalizar que están tristes; por 
lo contrario, los padres suelen enojarse y 
castigar. “Mis padres no me entienden y 
todo el tiempo me critican. No invito a mi 
casa a mis amigos porque es muy fea; se van 

a aburrir. Todo el mundo se divierte y 
yo lo paso mal, ¿quién puede querer estar 
conmigo?”, confesaba un niño de ocho años.

En los adolescentes, los síntomas suelen 
parecerse más a los de los adultos: llanto 
frecuente, cambios de humor, irritabilidad, 
cansancio, desconcentración, retraimiento 
social, alteraciones del sueño o del apetito, 
sensación de vacío interior o aumento de 
síntomas físicos. También podría verse falta 
de entusiasmo por el futuro, indecisión o 
comentarios e ideas en relación con la muerte.

A los padres a veces les resulta difícil 
asociar lo mencionado arriba con conductas 
típicamente adolescentes. Se suele pensar: 
“Si estuviera tan deprimido no tendría tanta 
energía para discutir”; “No puede estar de-
primida si llega de bailar a la madrugada”; 
“Solo está triste para lo que no le gusta, pero 
para la computadora tiene todo el tiempo 
del mundo”.

El origen del trastorno depresivo es peculiar 
en cada caso y suele ser multicausal: ante-
cedentes y modelos familiares, situaciones 
ambientales/traumáticas, vulnerabilidad 
genética o desequilibrios neuroquímicos; e 
incluso razones físicas. Es vital comprender 
que la depresión es un trastorno peligroso, 
no un estado de ánimo pasajero que mejo-
rará espontáneamente. Requiere atención 
profesional, esfuerzo y paciencia. La buena 
noticia es que actualmente contamos con 
buenas y variadas formas de tratamiento, 
tanto desde la psicoterapia como desde lo 
farmacológico.

Como padres, familiares o educadores, 
hay mucho que podemos hacer para pro-
mover la buena salud psicoemocional de 
nuestros niños, tanto para prevenir como 
para acompañar en la recuperación. Amar 
incondicionalmente, educar sobre emociones, 

hablar sobre nuestros 
sentimientos, pasar tiempo 

de calidad interesándonos por lo 
que les apasiona. La conexión emocional 
saludable ha probado ser el mejor alimento 
para el buen desarrollo psicológico de los 
menores, así como un estilo de educación 
coherente, empático y con límites claros.

Usar elogios descriptivos fortalece de 
forma realista su autoestima: “¡Qué lindo 
color que elegiste para pintar ese techo!”; 
“Admiro mucho tu esfuerzo y cómo has 
avanzado con la lectura”. También es im-
portante promover rutinas de descanso, 
alimentación y actividad física, y limitar 
el tiempo en pantallas. Habilitar espacios 
para hablar sobre lo que les preocupa. Es 
importante escuchar mirando a los ojos, 
tratando de entender, cuidándonos de no 
rezongar frecuentemente.

Saber pedir ayuda a tiempo y saber a 
quién pedirla es un paso muy importante. 
Se debe ofrecer hacer una consulta con un 
médico de confianza o un psicólogo, para 
poder garantizar un espacio de evaluación 
profesional cuando se sospecha de un su-
frimiento emocional que no cede.

Los niños y los adolescentes no eligen 
deprimirse, no lo hacen a propósito para 
molestar ni buscan dañar con ello. Tampoco 
los adultos son culpables ni malos padres 
por tener un hijo que enfrenta un problema 
emocional; y el niño no es menos valioso 
por tener que lidiar con una depresión. 
Recordemos el consejo bíblico tan oportuno 
de Romanos 12:15: “Alégrense con los que 
están alegres; lloren con los que lloran”. RA

 BIENESTAR EMOCIONAL   Pamela Sicalo  | pamelasicalo@hotmail.com

PAMELA SICALO, Lic. en Psicología y 
psicoterapeuta cognitivo-conductual. Escribe 
desde Montevideo, Uruguay.
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 BIBLIA SALUDABLE   Werner Arnolds | warnolds@intramed.net

SALUD

WERNER ARNOLDS, Médico clínico, profesor 
en la Facultad de Ciencias de la Salud de la 
Universidad Adventista del Plata, Entre Ríos, 
República Argentina.

Carta a un hermano
“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas 

salud, así como prospera tu alma” (3 Juan 2).

En su tercera carta, el apóstol Juan 
utiliza cuatro veces la palabra “ama-
do”. En realidad, cada vez que quiere 
hacer énfasis en alguna idea, no 

llama a Gayo (el destinatario) por su nom-
bre, sino que se refiere a él como “amado”. 

En el contexto bíblico, esta carta podría 
haber sido dirigida a cualquier otra persona 
también, utilizando las mismas palabras. 
Imaginemos a Juan escribiendo a uno de 
los soldados captores de la isla de Patmos. 
También podría haberlos llamados “amado”. 
Juan había sido testigo, él más que ningún 
otro apóstol, de las palabras de Cristo cuando 
decía “Padre, perdónalos porque no saben 
lo que hacen” (Luc. 23:34). 

En ese momento de sufrimiento extremo, 
Cristo estaba pensando en la salvación 
del soldado que clavaba sus miembros al 
madero. Elena de White dice que “algunos 
iban a ver todavía su pecado, arrepentirse 
y convertirse” (El Deseado de todas las gen-
tes, p. 694). Jesús, sabiendo esto, oraba por 
ellos porque, aunque su pecado era atroz, 
el perdón y la salvación también estaban a 
su disposición. El Salvador habría querido 
decirle a su torturador: “Amado, yo deseo que 
tú seas prosperado en todas las cosas, y que 
tengas salud, así como prospera tu alma”.

Aquí se ve la esencia del cristianismo, 
para el cual lo radical y el eje cardinal es el 
amor de Dios. “Amad a vuestros enemigos, 
bendecid a los que os maldicen, haced bien 
a los que os aborrecen, y orad por los que os 
ultrajan y os persiguen” (Mat. 5:44).

Con este fundamento establecido, tal vez 
descubramos que la persona que tenemos 
que amar tenga sus dedos y bigotes amarillos 
por el cigarrillo. Puede ser el hombre que 
duerme en la plaza con su rostro lastimado 
porque se golpeó estando ebrio. Tal vez sea 

el jefe en nuestro trabajo, quien utiliza su 
poder con tiranía. 

Aquí entran en conflicto nuestros prejui-
cios y limitaciones con el mandato divino. 
Puede ser que ya hayamos aconsejado varias 
veces con amor a nuestro vecino para que 
deje de fumar, pero cada vez que salimos 
a la vereda lo vemos con el cigarrillo en la 
mano. Eso ¿es causa para que dejemos de 
amarlo? Nuestro trabajo es mucho más 
complejo que un simple consejo.

La expresión de 3 Juan 2 en primer lugar 
es para cada uno de nosotros. Es un deseo 
de Dios de vernos prosperar en todos los 
aspectos de nuestra vida. Dios disfruta del 
encuentro con nosotros cuando leemos su 
Palabra y oramos sinceramente. Dios quiere 
llenarnos del Espíritu Santo, pero nosotros 
debemos pedirlo. Tener al Espíritu Santo 
nos llena de amor. 

Pensando en esa persona a quien que-
remos acercar a Cristo, analicemos qué 
debemos cambiar en nuestra vida para 
ser un ejemplo. Si el jefe “tirano” observa 
cambios positivos en nosotros, aunque 
no se exprese verbalmente, sí notará esos 
cambios y llamarán su atención. Tal vez se 
pregunte: “¿Por qué mi empleado trae una 
fruta al trabajo?” “¿Por qué no compra más la 
bebida que tiene tanto azúcar y colorantes, 
y ahora toma solo agua?” 

Si prestamos atención, pensando en la 
salvación de nuestro vecino o nuestro jefe 
del trabajo, los primeros en beneficiarnos 
somos nosotros, los que estamos prospe-
rando en todo, en salud y espiritualmente. 
Así como Dios tiene paciencia con nosotros 
–y realmente tiene mucha paciencia–, debe-
mos estar tranquilos. No vamos a observar 
resultados rápidos. Pueden pasar años, y tal 
vez no veamos grandes cambios externos. 

Pero lo importante es que de alguna forma 
el amor de Dios llegó a esa persona y tocó su 
corazón, fue llamada a buscar algo mejor, 
a querer prosperar, así como pudo verlo 
en nosotros.

Al analizar cuál puede ser el método 
para expresar a nuestro vecino fumador 
nuestro deseo de que sea “prosperado” en 
todo, no es diciéndole que debe dejar de fu-
mar trayéndole fotos y estudios que hablen 
acerca de lo nocivo que es el tabaco. Lo más 
probable es que su familia y su médico ya 
lo estén presionando al respecto y lo que 
menos necesita es que un vecino se sume. 

Si sabemos que la reforma pro salud es 
una cuña de entrada, utilicémosla como tal, 
pero por un camino en que no haya defensas 
o prejuicios. Llevarle masas o galletitas 
caseras de avena, tal vez con nueces o maní, 
y contarle nuestra experiencia de cómo nos 
sentimos mejor al realizar cambios en la 
alimentación puede producir mejores frutos. 
No debemos estar nosotros presionando e 
insistiendo sobre temas de salud; solamente 
pequeñas ideas o comentarios positivos. El 
mensaje se podrá dar cuando surja de ellos 
el interés y vengan a consultarnos. Pero 
igualmente tenemos que ser precavidos de 
no avasallarlos con mucha información. Hay 
que respetar los tiempos de cada persona.

La tercera carta de Juan está llena de 
demostraciones de afecto y amor fraternal. 
Es un ejemplo de cómo debemos amar a cada 
persona sobre la que podemos influir. Pidamos 
a Dios más amor y más de su prosperidad 
para poder ser luces aquí, en la Tierra. RA
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Colaciones saludables 

Ahora que ya se terminaron las vacaciones 

y muchos volvimos a nuestras actividades 

cotidianas, quedaron atrás no solo el relax 

sino también la comida “casual” del verano.

Niños y niñas comenzaron el colegio, y la colación 

se vuelve un tema recurrente en lo cotidiano. Pero 

¿cómo simplificar este dilema? ¿Qué llevar, que sea 

práctico, nutritivo y sabroso?

Es importante considerar que existen varios estu-

dios que confirman la relación entre el rendimiento 

escolar y la alimentación, y se ha concluido que la 

capacidad intelectual se ve afectada por la calidad 

nutritiva. Se ha visto que los alumnos que saltean el 

desayuno cometen más errores en los ejercicios de 

resolución de problemas; y en el ámbito profesional, 

ocurren más accidentes laborales por la misma razón.

Por esto, lo primero para tener en cuenta es no 

omitir comidas. Planifica la semana —improvisar te 

generara más estrés del necesario—, y así lograrás 

tener un menú variado.

Incluye frutas y verduras, cereales integrales 

y yogur. Frutos secos: maní, nueces, almendras 

y pistachos son algunos de los frutos secos que 

puedes usar como colación. El pan integral posee 

una alta cantidad de fibra dietética y tiene un 

efecto que sacia.

Aquí te dejo estas nutritivas barritas, que pueden 

ser de mucha ayuda a la hora de preparar una 

colación rica, nutritiva y saludable. RA

Ingredientes:
• 100 gramos de avena instantánea arro-

llada fina.

• 200 gramos de mantequilla de maní o 

de almendras.

• 200 gramos de cereales inflados (puede 

ser amaranto, arroz o quinoa).

• 100 gramos de pasas de uva.

• 100 gramos de semillas de girasol peladas.

• 100 gramos de almendras picadas.

• 30 gramos de maca en polvo (opcional).

• 300 gramos de miel.

Preparación:
Mezclar la miel y la mantequilla. Añadir los frutos 

secos picados y los cereales, mientras se incorpora 

todo homogéneamente en la mezcla. Disponer en 

una fuente aceitada y aplastar con el grosor de 

una barrita. Refrigerar una hora. Cortar en forma 

de barritas y envolver por separado.

Barritas de cereal 



PO
R 

SI
LV

IA
 C

. S
CH

OL
TU

S

1

2



3

4



“Cuando no recordamos lo que nos pasa, nos puede suceder lo mismo”, dice un 
refrán popular. Lejos de extensos tomos enciclopédicos y polvorientos documentos, 

la historia tiene una influencia determinante en nuestra vida, y nos ofrece matices 
vivos y desafiantes para ayudarnos en nuestro presente y prepararnos para el futuro.

¿Por qué contar historias? 
Porque Dios se comunica 
contándonos la historia de 
cómo se relaciona con los 

seres humanos. Las historias que aparecen 
en la Biblia son testimonios de vida. Esas 
historias tienen el propósito de hacernos 
reflexionar sobre la obra del Espíritu de 
Dios entre los seres humanos. 

No obstante, la obra de Dios en el corazón 
de los seres humanos y su misión no termina 
allí, se extiende hasta nuestro presente. La 
Unión Argentina ha inaugurado en octubre 
de 2017 un Centro Histórico en el predio de la 
Universidad Adventista del Plata. Este sitio 
tiene el propósito de rescatar la historia de 
la Iglesia Adventista en Sudamérica. Así, 
busca escuchar las historias de quienes en 
el pasado han sido susceptibles a la voz del 
Espíritu de Dios y han sido colaboradores 
de Dios en su misión. Esto nos abre una 
ventana para ver cómo los otros se vieron a 
sí mismos y lo que hicieron. Existen varias 
razones por las que leer o escuchar a los 
demás contar sus historias es importante.

Primera razón: Las historias conectan a 
las personas. Ante todo, las historias crean 
una comunidad. Así fue con Jorge Riffel. Él 
había llegado como inmigrante a la Argentina, 
pero las dificultades económicas que traían 
para las cosechas las plagas de langostas lo 
llevaron a emigrar a Estados Unidos, donde 
se había establecido uno de sus hermanos 
con su familia. Junto con él, asistieron a unas 
charlas dadas por adventistas y aceptaron 
estas creencias en Kansas, Estados Unidos. 
Su corazón ardía con esta esperanza, y se 
comunicó con sus amigos que habían quedado 
en Argentina. Uno de ellos, Reinaldo Hetze, 
le comentó por carta que estaría gustoso 
de aceptar estas creencias si hubiera más 
creyentes que lo acompañaran. 

De esta manera, Riffel llegó de nuevo a la 
Argentina y trajo consigo a otras familias de 

misioneros de sostén propio para compartir 
sus testimonios de vida y relación con Je-
sús. Y así llegaron también las familias de 
Osvaldo y Eva Frick, la de Augusto Yanke y 
su esposa, y de Adán y Eva Zimmermann. 
Cuando compartieron sus historias, escri-
bieron historia con otras personas. Cuando 
desarrollaron experiencias compartidas, 
lograron desarrollar amistades. Buscaron 
experiencias en común y se relacionaron 
en esos niveles. 

Así, estos misioneros crearon el lazo con 
los que vivían en su destino misionero, y 
encontraron corazones dispuestos a aceptar 
el evangelio. Cada pueblo y cada cultura se 
conectan por las historias vividas juntos. Y 
la primera Iglesia Adventista en la División 
Sudamericana se formó con estos primeros 
misioneros de sostén propio en las tierras 
de la zona de Crespo Campo, en la provin-
cia de Entre Ríos, Argentina. Fue el 9 de 
septiembre de 1894.

Segunda razón: Las historias definen 
quiénes somos. Los primeros misioneros se 
identificaron como cristianos adventistas del 
séptimo día. En sus narrativas, definieron 
que para ellos era importante creer en la 
segura esperanza del regreso de Jesús. Eso 
fue lo que redefinió las nuevas situaciones 
que enfrentaron. 

Las primeras familias de misioneros 
llegaron para compartir sus historias con 
los amigos que habían dejado años atrás, y 
su audacia trajo nuevos desafíos a la Igle-
sia Adventista. Ellos empezaron a escribir 
cartas a la Asociación General solicitando 
el envío de más misioneros. Entonces, esta 
historia se transformó en el libro del cual 
otras personas pudieron aprender sobre 
decisiones, aciertos, yerros, actitudes y 
muchas cosas más. 

Tercera razón. Las historias dan sentido 
a nuestras experiencias. Las circunstan-
cias pasadas ayudan a explicar nuestras 
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experiencias actuales y dan significado a 
nuestra existencia. Así, las vivencias con 
otras personas van dando forma a nuestra 
propia historia. Esto fue lo que ocurrió con 
los primeros misioneros. Al informar sobre el 
desafío que representaba llegar a diferentes 
lugares del gran territorio sudamericano, 
la Asociación General tomó la decisión de 
enviar otros misioneros. En 1891 llegaron 
los tres primeros colportores a Sudamérica: 
Clair Nowling, Edwin Snyder y Albert Stau-
ffer. Posteriormente, llegó Richard Craig, a 
fin de desempeñarse como responsable de 
mantener un depósito de libros y dirigir la 
tarea de los colportores en 1893. 

Craig y su familia se establecieron en 
la ciudad de Buenos Aires. Allí, hicieron 
los primeros intentos por establecer una 
escuela para sus hijos y otros interesados 
en recibir educación en su propio hogar. De 
esta manera, cada uno de los misioneros 
empezó a poner su historia lado a lado con 
la de otros, como cuando apilamos ladri-
llos, y empezaron a dar forma a lo que hoy 

conocemos de la iglesia y que forma parte 
de nuestra vida. 

Nuestro pasado nos ayuda a dar sentido a 
nuestro presente, lo que puede fortalecernos 
para escoger un mejor futuro. Las historias 
de otros nos ayudan a no sentirnos solos 
en las nuestras. Sus percepciones nos dan 
una mejor comprensión de nuestra propia 
historia. Los eventos del año anterior, incluso 
de ayer, son parte del drama de nosotros 
mismos. De hecho, alguien dijo una vez que 
la única manera de repetir los errores que 
una vez cometimos es olvidar lo pasado.

Cuarta razón. Las historias son auto-
biografías teológicas. Para aquellos que 
creen en Dios, las historias cuentan cómo la 
Palabra se hizo carne en cada uno. Cuentan 
de la presencia de Dios en las tragedias y las 
celebraciones de la vida. Nuestra historia se 
inscribe en la gran narrativa del Conflicto 
Cósmico, la historia de la redención. Nuestra 
vida es un capítulo muy importante, y eso 
nos pone en perspectiva. Cuando contamos 
con la ventaja del pasado, vemos que el plan 

de Dios es enorme. La parte que desempeña 
nuestra vida nos brinda esperanza y signi-
ficado en la tragedia y el dolor, y da el coraje 
para avanzar. 

El fervor de los primeros misioneros 
contagió a otros para extender las buenas 
nuevas a otras personas de lugares lejanos. 
No todos los misioneros eran jóvenes; por 
ejemplo, Lucy Belinda Post, quien llegó a 
ser la primera mujer soltera que ofreció 
voluntariamente sus servicios para ir a 
Sudamérica. Su decisión fue inspirada en 
las historias que escuchaba de boca de los 
informes de los misioneros en Sudamérica. 
Aunque contaba con casi cincuenta años, 
Lucy no dudó en aceptar el desafío. Lucy 
llegó a estas tierras en julio de 1895, en 
pleno invierno. Poco después de su arribo, 
Lucy pasó un tiempo con la familia de su 
hermano Zina, que residía en Nueva Palmira, 
Uruguay. Cinco semanas después, para el 
31 de agosto de 1895, Lucy organizó la pri-
mera congregación adventista en ese país: 
una escuela sabática que contaba con más 

Jorge Riffel, un pionero extraordinario

El pastor Juan Riffel, nieto del pione-

ro Jorge Riffel (1850-1917), relata 

en un libro del departamento de 

Educación de la Asociación General 

recuerdos cálidos de las vivencias de 

su abuelo en Sudamérica. 

“ ‘¡Allí adelante está el puerto!’, dijo, 

con una exclamación, David Riffel a 

sus padres mientras ellos, con gran 

expectativa, miraban fijamente hacia 

adelante. ‘¿Creen que alguien estará 

esperándonos?’, les preguntó el joven.

“El Sr. Jorge Riffel y su esposa 

escudriñaban el rostro de cada uno 

de los que estaban en el muelle, 

mientras el buque se acercaba a la 

orilla. Finalmente, un hombre comenzó 

a agitar sus brazos frenéticamente 

y a llamar a sus amigos [se refiere 

a Reinaldo Hetze, quien, junto a su 

esposa, María Gerlach, dejó Rusia en 

1887 para radicarse en la Argentina].

“ ‘¡Allí está él!’, exclamó Jorge Riffel.

“En poco tiempo, las cuatro personas 

estaban juntas en el muelle hablando 

con gran entusiasmo. ‘¡Es bueno estar 

de vuelta!’, afirmó Jorge Riffel. ‘Le 

estamos trayendo buenas noticias 

de los Estados Unidos’.

“ ‘Sí’, dijo David. ‘¡Mi padre vino 

en persona para contestar todas las 

preguntas de sus cartas!’

“La familia Riffel había estado vi-

viendo en el Estado de Kansas (Estados 

Unidos) durante los últimos cuatro 

años. Ahora estaban regresando a la 

Argentina. Mientras estuvieron vivien-

do en los Estados Unidos, asistieron 

a algunas reuniones campestres y 

llegaron a conocer las verdades del 

mensaje del tercer ángel. Llenos de 

alegría por causa de su fe recién des-

cubierta, escribieron y les contaron a 

sus antiguos amigos que vivían en la 

Argentina lo que habían aprendido.

“Después de intercambiar cartas 

durante algún tiempo, Reinaldo Hetze 

les escribió, y dijo a la familia Riffel que 

estaba dispuesto a guardar el séptimo 

día, sábado, si tan solo tuviera alguno 

que lo observara con él.

“ ‘Eso resuelve el problema’, había 

dicho Jorge Riffel. ‘Venderemos nuestra 

granja aquí, en Kansas, y volveremos 

a Sudamérica. Podemos ayudar a 

abrir la obra en la vasta expansión 

de ese gran país’.

“Después de trillar y vender su 

trigo, Jorge Riffel, su esposa y su 

hijo David se embarcaron hacia la 

Argentina. Llegaron a Buenos Aires, y 

después tomaron un vapor pequeño 

para realizar el viaje de más de un 

día por el gran río Paraná, hasta un 

lugar llamado Puerto Diamante. Allí, 

un viernes frío y húmedo de agosto 

de 1890, se encontraron con su viejo 

amigo, Reinaldo Hetze”.

Unos años más tarde, en 1894, 

llegaría el primer pastor adventista 

enviado a Sudamérica: Francisco 

Westphal. Por eso, bien vale recordar 

a Jorge Riffel, el primer misionero 

adventista laico que llegó a nuestras 

tierras para predicar.

Cabe destacar que Jorge Riffel 

trabajó toda su vida por la naciente 

iglesia. Fue miembro de la primera 

junta directiva de la Asociación-Unión 

Sudamericana, organizada en 1906. A 

su vez, en 1907 (y en reconocimiento 

a su servicio), la iglesia le otorgó la 

credencial ministerial.

Para conocer más sobre Jorge Riffel 

y una serie apasionante de historias 

sobre los pioneros sudamericanos, lea 

Misioneros en Sudamérica, el libro del 

Pr. Daniel Plenc.

Esto dice el Pr. Plenc acerca de Jorge 

Riffel: “Como primer misionero laico, 

merece una página en el recuerdo de 

los héroes del Señor. Su historia, tantas 

veces contada, necesita repetirse en 

beneficio de aquellos que viven en 

los tiempos de la terminación de 

la obra”. RA
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de veinte personas interesadas, a quienes había visitado 
desde su llegada.

Quinta razón. Las historias de estas personas despiertan 
esperanza. Mientras escuchamos las historias de otros, 
tenemos la capacidad de aceptar y afirmar la presencia de 
Dios en su vida y en la nuestra. Esto afirma en nosotros 
el poder de la esperanza. La esperanza nos habilita para 
desplazar la mirada de nuestro propio dolor y fijarla en 
Dios. Dios nos ayuda a superar esos momentos afirmando 
nuestra esperanza en él por medio de las historias de otros, 
y por la nuestra.

Por eso la Iglesia Adventista también se ocupa de contar 
y llevar esperanza a quienes sufren en este mundo a causa 
de problemas de salud o males producto de las economías 
de este mundo. Recordamos a Olav Oppegard. Era un 
misionero noruego que trabajaba en forma voluntaria, sin 
remuneración. Colportaba para sostenerse y vendía pro-
ductos saludables que le llegaban de Battle Creek, Estados 
Unidos. Poco después de estudiar enfermería en Battle 
Creek, se estableció como el primer misionero de la salud 
que llegó a Buenos Aires, Argentina, por 1895. Abrió puertas 
en los corazones de las personas para que escucharan el 
evangelio al tratar sus problemas de salud en ese lugar. 

También recordamos a las misioneras mujeres que se 
establecieron en Buenos Aires, como Mary Thurston de 
Westphal, Sadie Graham de Town y Lucy Post. Reunían 
alimentos y ropa para repartirlos en los hospitales y dis-
tintos lugares de la ciudad. Promovían el dar charlas sobre 
salud e higiene. Esos emprendimientos captaron la atención 
de varias personas para que escucharan y aceptaran las 
creencias adventistas. 

Poco tiempo después, el pastor Francisco Westphal esta-
ba pidiendo que la Asociación General enviara un médico 
y más enfermeras a este territorio. La atención del dolor 
trae esperanza y hace presente, mediante sus misioneros, 
la presencia de Dios entre los que sufren.

Sexta razón. Cada historia es un don, un tesoro en el 
mundo. Nunca hay dos historias que sean exactamente 
iguales; ni las tuyas, ni las que oirás.  ¡Cómo nos hace 
reflexionar, esto, sobre lo maravilloso que es Dios! Esta es 
la razón por la que cada historia es tan importante. Dios 
ordenó que cada capítulo de su gran historia se escribiera 
en su libro. Es parte integrante de la historia de la gracia. 
Lo que yo soy es lo único de mí en el Universo. Mi historia 
única es el don más excelente que tengo. Si no la cuento, 
quedará en silencio... Al rescatarla y compartirla, llega a 
ser un tesoro sagrado, un don que renueva la vida de todos 
aquellos con los que entra en contacto. 

LA CLAVE ES “RECORDAR” 
Por eso, es grato repasar la historia de tantos misio-

neros, quienes con la esperanza y la fe en sus manos las 

esparcieron como semilla en tantos rincones y lugares 
de Sudamérica. Los pioneros del evangelio en esta región 
se dieron cuenta de la importancia de seguir entrenando 
misioneros en los países donde iban, y así fundaron di-
ferentes instituciones de educación y de salud. De estos 
lugares salieron misioneros en los que esas semillas de 
esperanza y fe crecieron, para que a su vez pudieran dar 
fruto y dispersar las semillas en otros lugares de este 
maravilloso continente sudamericano. Recordamos a las 
hermanas Deggeller, oriundas del Paraguay, a fines de la 
década de 1910. Se llamaban Elvira, Cecilia, Guillermina, 
y eran mujeres con mucha fuerza y espíritu misionero. 
Su familia conoció las creencias adventistas como fruto 
probable del trabajo del primer misionero enviado a or-
ganizar el interés adventista en esas tierras. Se trata de 
Luis Ernst, quien también fuera el primer alumno de lo 
que hoy es la Universidad Adventista del Plata. O, quizá, 
también conocieron la bendita esperanza por la influencia 
de las publicaciones dejadas por los primeros colportores 
que llegaron a esas tierras. 

Estas jóvenes y otros integrantes de su familia fueron 
bautizados por el Dr. Roberto Habenicht. Estas mujeres lle-
garon a ser evangelistas de avanzada mediante el colportaje. 
Abrieron obra en diferentes lugares, y también abrieron 
puertas en los corazones de muchas personas para que 
los predicadores y los pastores continuaran estableciendo 
grupos e iglesias. Se casaron también con misioneros. 

Elvira se casó con otro colportor entusiasta, Patricio 
Foley. Cecilia se casó con Ignacio Kalbermatter, quien fue 
pastor. Finalmente, Guillermina se casó con Pedro Kalber-
matter, enfermero. Estudiaron en el Colegio Adventista del 
Plata (hoy Universidad) y, junto con sus esposos, fueron a 
difundir la esperanza en diferentes países de Sudamérica, 
Argentina, Paraguay, Bolivia y Perú. Sus historias son 
capítulos interesantes de sufrimiento, confianza en Dios 
y compromiso de entrega invaluables.1

Pero, no todos tuvieron la oportunidad de formarse como 
misioneros en nuestras instituciones educativas. No obstante, 
fueron contagiados por la fuerza de la esperanza que ardía 
en el corazón de los primeros misioneros. Recordamos a 
Eduardo W. Thomann, de Chile, hacia fines de la década de 
de 1890. Él se propuso comunicar la esperanza adventista 
mediante la página impresa en el idioma castellano. 

Esta inquietud se despertó en su corazón porque en ese 
momento los colportores que llegaban a Sudamérica tenían 
publicaciones en los idiomas inglés, francés y alemán. Pero 
Eduardo vio la necesidad de tener publicaciones en castellano. 
Así, con muchos sacrificios personales, asumió la iniciativa 
de iniciar un periódico titulado Las señales de los tiempos. 
Y, posteriormente, inició La Revista Adventista para llevar 
noticias del campo misionero a los feligreses dispersos en 
diferentes lugares de Chile, Argentina, Bolivia y Perú. 
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Se cuenta que, con su her-
mano Víctor, se turnaban para 
vender suscripciones del pe-
riódico porque solo contaban 
con un par de zapatos para 
los dos. Sacrificios que hacían 
por difundir la semilla de la 
segunda venida de Jesús...

¡Qué dones llegamos a ser 
para seguir construyendo el 
cuerpo de Cristo! ¡Sí! Cada 
uno puede llegar a ser un don 
para la iglesia y el mundo. 
¡Nada queda sin ser consi-
derado y tener un efecto 
importantísimo para que 
otros se sumen al glorioso 
proceso de transformación 
que Dios logra mediante su 
Espíritu en el corazón de 
cada creyente!

MÁS INFORMACIÓN SOBRE EL CENTRO HISTÓRICO ADVENTISTA 
DE LA UNIÓN ARGENTINA
Universidad Adventista del Plata, Libertador San Martín, Entre Ríos

centrohistorico@uap.edu.ar | Tel.: +54 9 343 4918000, int. 1460 | facebook.com/centrohistoricoadventista/

Referencias:
1  Véase más sobre las historias de estos pioneros en Silvia Schol-

tus, Liderazgo femenino en los inicios de la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día en Sudamérica (Florida, Buenos Aires: ACES, 2013); y 

Daniel Plenc, Silvia Scholtus, Eugenio Di Dionisio, Sergio Becerra, 

Misioneros fundacionales del Adventismo Sudamericano (Liber-

tador San Martín, Entre Ríos: Editorial Universidad Adventista 

del Plata, Entre Ríos, 2016, 3a ed.).
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Es increíble lo trascendente que puede llegar a ser 
“cualquier” historia; es decir, nuestra vida, cada momento o 
situación. Y más aún cuando aceptamos ser colaboradores 
de Dios en la difusión de su gracia. 

Sé que en cada país de Sudamérica existen también 
historias interesantes que contar y que definen el lugar 
que la Iglesia Adventista ocupa hoy donde vives. Y, lo más 
importante, la historia no se termina con lo ocurrido en el 
pasado. La historia se extiende a tu presente, del cual eres 
parte, y te proyecta al futuro. 

Sin lugar a dudas, nada de lo que conocemos hoy sería 
posible sin lo que han hecho otros en el pasado, y esto nos 
desafía a pensar que todo lo que hagamos hoy será parte 
de otros en el futuro. Tu relación con los demás definirá 
mejor tu historia en el plan de salvación. ¿Cómo? Esa parte 
de la reflexión queda contigo. Te invito a que te sumes y 
veas lo que Dios puede hacer por medio de ti en la gran 
matriz de la historia de la gracia. RA

SILVIA C. SCHOLTUS, Doctora en Teología y coordinadora del 
Centro Histórico Adventista de la Unión Argentina. 
| silvia.scholtus@uap.edu.ar
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Referencias de los televisores:

1. Francisco Westphal. 

2. Jorge Riffel.

3. Adán y Eva Zimmermann.

4. Guillermina Deggeller.

5. Cecilia Deggeller e Ignacio Kalbermatter.

6. Elvira Deggeller y Patricio Foley.

7. Reinaldo Hetze.

8. Lucy Post.

9. Centro histórico UAP.

10. Guillermina y Pedro Kalbermatter.

11. Centro histórico UAP.
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CRISTIAN ÁLVAREZ ZALDÚA, Doctor en 
Teología y profesor de Teología Sistemática 
en la Universidad Adventista de Bolivia.

 DOCTRINAS DISTINTIVAS   Cristian Álvarez Zaldúa

ESTUDIO

Algunos adventistas aceptan la 
personalidad del Padre y la del 
Hijo, pero se niegan a aceptarla 
en el Espíritu Santo. Así, lo tratan 

como si fuera una energía impersonal 
que emana del Padre. Cada uno es libre 
de pensar como desee, pero en este breve 
artículo mostraremos que esa idea care-
ce de fundamento al examinar algunas 
evidencias bíblicas que nos muestran que 
el Espíritu Santo es una Persona como lo 
son el Padre y el Hijo.

POSEE CARACTERÍSTICAS 
PERSONALES

Las Escrituras revelan que el Espíritu 
Santo posee todas las características de 
una persona: intelecto, emoción y voluntad. 
Por ejemplo: habla (Hech. 10:19, 20; 13:2); se 
agrada (Hech. 15:28); se entristece (Efe. 4:30); 
se enoja (Isa. 63:10); toma decisiones (1 Cor. 
12:11); prohíbe (Hech. 16:6); escucha (Juan 16:13); 
intercede (Rom. 8:26); selecciona y escoge 
(Hech. 13:2); etc. Todas estas expresiones 
serían sin sentido si el Espíritu Santo fuera 
una fuerza impersonal. ¿Toma decisiones o 
se agrada la energía termonuclear?

OTRO CONSOLADOR
En Juan 14:16, Jesús prometió otro “Con-

solador” (en griego: parákletos), que según 
el verso 26 es el Espíritu Santo. Se lo llama 
“otro” porque en 1 Juan 2:1 Cristo también 
es llamado parákletos (“Abogado”, “Conso-
lador”). Es absurdo pensar que una fuerza 
impersonal pudiera ser nuestro “Ayudante”, 
“Abogado” o “Consolador”, ya que solo alguien 
con inteligencia y personalidad podría 
cumplir un papel semejante al de Cristo.

Además, en griego existen dos palabras 
para “otro”: (1) állos, “otro de la misma clase, 
igual”; (2) héteros, “otro de distinta clase, 
diferente”. En Juan 14:16, Cristo promete 

“otro Consolador” utilizando el término állos, 
y no héteros, indicando así que el Espíritu 
Santo es otro como él; y si es como él, es 
otra Persona, y no una fuerza impersonal.

EN RELACIÓN CON EL PADRE Y 
EL HIJO

En muchos textos 
del Nuevo Testamen-
to se muestra al Espí-
ritu Santo actuando 
con el Padre y el Hijo. 
Sin embargo, la de-
claración de Jesús 
en Mateo 28:19, que 
ordena bautizar dis-
cípulos “en el nombre 
del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo” es 
muy esclarecedora, 
porque si el Espíritu 
no fuera una Persona 
¿por qué habría nece-
sidad de bautizarse en 
el nombre del Espíritu 
Santo? Si se tratara de una energía que ema-
na del Padre, la sola mención del Padre ya 
contendría la supuesta “energía” del Espíritu. 
Es inconsistente en este versículo decir que 
el Padre y el Hijo son dos Personas, pero el 
Espíritu Santo no. Si aquí el Padre y el Hijo 
son dos Personas diferentes, el Espíritu 
Santo también lo es.

ES DIVINO
La Biblia no solo lo presenta como una 

Persona, sino también como Dios. Hechos 
5:3 y 4 dice: “Pedro le dijo: Ananías, ¿por qué 
llenó Satanás tu corazón para que mintieras 
al Espíritu Santo [...]? No has mentido a los 
hombres, sino a Dios”. Para Pedro, mentir 
al Espíritu Santo era mentir a Dios.

UN ARGUMENTO CONTRA SU 
PERSONALIDAD

Puesto que en la Biblia se observa que 
ciertas personas son “bautizadas” (Hech. 
1:5), “ungidas” (Hech. 10:38) o “llenas” (Hech. 
2:4) con el Espíritu Santo, algunos aseguran 

que no puede ser una 
persona, sino algo. 
Respecto de ello, debe 
decirse que estas son 
expresiones figurati-
vas que no niegan su 
personalidad, sino 
que hacen referencia 
a su obra. Ser “lleno”, 
“bautizado” o “ungido” 
con el Espíritu Santo 
solo significa que él 
capacita o da de su 
poder a alguien para 
alguna tarea (Hech. 
1:8; 4:8, 31; etc.).

Además de esto, 
debe decirse que ex-
presiones semejantes 

se aplican a personas en la Biblia. Por ejemplo, 
se dice que hemos sido “bautizados en Cristo”, 
y que de Cristo estamos “revestidos” (Gál. 
3:27). ¿Demuestra esto que Cristo no es una 
persona? En Salmo 22:14, figurativamente, 
se afirma que David fue “derramado” como 
aguas. ¿Significa esto que no sea una perso-
na? La respuesta es obvia en ambos casos.

Se debe concluir recordando que el Espí-
ritu Santo no solo es “la Tercera Persona de 
la Deidad” (Elena de White, El Deseado de 
todas las gentes, p. 625), sino además está en 
el control de la iglesia, así como controla la 
vida de aquellos que la han rendido a Cristo 
Jesús como el Salvador (Rom. 5:1-5). RA

El Espíritu Santo

LA BIBLIA 

NO SOLO LO 

PRESENTA COMO 

UNA PERSONA, 

SINO TAMBIÉN 

COMO DIOS. ASÍ 

LO DECLARA 

HECHOS 5:3 Y 4”.
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 CARÁCTER Y SANTIFICACIÓN   Elena G. de White
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Sadrach, Mesach y Abed-nego po-
seían una santificación genuina. El 
verdadero principio cristiano no se 
detiene a pesar las consecuencias. 

No pregunta: ¿Qué pensará la gente de mí 
si hago esto? O ¿cómo afectará esto mis 
perspectivas mundanas si lo hago? Con 
el más intenso anhelo, los hijos de Dios 
desean saber lo que el Señor quiere que 
hagan, para que sus obras lo glorifiquen. 
Dios ha hecho amplia provisión para que 
los corazones y las vidas de todos sus 
seguidores puedan ser dominados por su 
divina gracia, a fin de que sean una luz 
ardiente y brillante en el mundo.

Estos fieles hebreos poseían gran capa-
cidad natural, habían disfrutado de la más 
alta cultura intelectual, y ahora ocupaban 
una posición de honor; pero todo esto no 
los indujo a olvidar a Dios. Sus facultades 
estaban sometidas a la influencia santifi-
cadora de la gracia divina. En virtud de su 
integridad perseverante, manifestaron las 
alabanzas de aquel que los había llamado 
de las tinieblas a su luz admirable. En su 
maravillosa liberación quedó desplegado, 
ante la vasta asamblea, el poder y la ma-
jestad de Dios. Jesús mismo se colocó a su 
lado en el horno ardiente y, por la gloria 
de su presencia, convenció al orgulloso 
monarca de Babilonia de que no podía ser 
otro sino el Hijo de Dios. La luz del Cielo 
había estado reflejándose en Daniel y sus 
compañeros, hasta que todos sus asociados 
captaron la fe que ennoblecía su vida y 
hermoseaba su carácter. Por la liberación 
de sus fieles siervos, el Señor declara que él 
apoyará a los oprimidos y derrocará todos 
los poderes que quieren hollar la autoridad 
del Dios del cielo.

¡Qué lección se da aquí a los medrosos, 
los vacilantes, los cobardes en la causa de 
Dios! ¡Qué ánimo para los que no se dejan 
desviar del deber por las amenazas o el 
peligro! Estos personajes fieles y perseve-
rantes ejemplifican la santificación, aunque 
no pretenden reclamar este alto honor. La 
cantidad de bien que puede realizarse por 
medio de los cristianos comparativamente 

oscuros pero devotos no puede estimarse 
hasta que los registros de la vida sean 
publicados, cuando el Juez se siente y los 
libros se abran.

Cristo identifica su interés con esta clase; 
él no se avergüenza de llamarlos hermanos. 
Debería haber centenares de personas don-
de ahora hay una sola, tan estrechamente 
aliadas con Dios que tengan su vida en tan 
completa conformidad con su voluntad que 
sean luces brillantes, totalmente santificadas 
en alma, cuerpo y espíritu.

Continúa el conflicto entre los hijos de 
la luz y los hijos de las tinieblas. Los que se 
llaman del nombre de Cristo deben sacudir 
el letargo que debilita sus esfuerzos, y deben 
hacer frente a las tremendas responsabili-
dades que recaen sobre ellos. Todos los que 
hagan esto pueden esperar que el poder 
de Dios les sea revelado. El Hijo de Dios, 
el Redentor del mundo, será representado 
en las palabras y en las obras de ellos, y el 
nombre de Dios será glorificado.

Como en los días de Sadrach, Mesach y 
Abednego, en el período final de la historia de 
esta Tierra, el Señor obrará poderosamente 
en favor de aquellos que se mantengan 
firmemente por lo recto. El que anduvo con 
los notables hebreos en el horno de fuego 
acompañará a sus seguidores dondequiera 
que estén. Su presencia constante los con-
solará y sostendrá. En medio del tiempo 
de angustia cual nunca hubo desde que 
fue nación, sus escogidos permanecerán 
inconmovibles. Satanás, con toda la hueste 
del mal, no puede destruir al más débil de 
los santos de Dios. Los protegerán ángeles 
excelsos en fortaleza, y Jehová se revelará 
en favor como “Dios de dioses”, que puede 
salvar hasta lo sumo a los que ponen su 
confianza en él. RA

Tres héroes intrépidos
Ellos habían aprendido que la desobediencia a Dios es deshonor, desastre y ruina; 

que el temor del Señor es el fundamento de toda verdadera prosperidad.

ELENA DE WHITE, predicadora, escritora y 
mensajera del Señor (1827-1915).

EL SEÑOR 

OBRARÁ 

PODEROSAMENTE 

EN FAVOR DE 

AQUELLOS QUE 

SE MANTENGAN 

FIRMEMENTE POR 

LO RECTO”.

Texto extraído de La edificación del carácter y 
la formación de la personalidad (Buenos Aires: 

ACES, 1955), capítulo 4.
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respetable, le salió mal el hijo... Espera, ¡mira 
quién viene ahí!

“Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, 
y fue movido a misericordia, y corrió, y se 
echó sobre su cuello, y le besó” (Luc. 15:20). 
Qué encuentro maravilloso, el de un joven 
que se animó a tener fe en su padre, y el del 
padre que no dejaba de creer en su hijo y lo 
esperaba, al punto de verlo de lejos cuando 
se acercaba al pueblo.

La fe había nacido allá lejos, en la pocilga. 
Nosotros también podemos encontrarnos 
en alguna pocilga, literal o figuradamente. 
Podemos encontrarnos en medio de cir-
cunstancias totalmente desalentadoras. 
Pero, recordemos: la pocilga es un lugar con 
promesa. Recordemos la historia de este 
muchacho. La pocilga es un lugar donde la 
fe puede nacer y empujarnos hacia nuestro 
Padre que nos está esperando.  RA

Fe en la pocilga

“Y fue y se arrimó a uno de los 
ciudadanos de aquella tierra, 
el cual le envió a su hacienda 
para que apacentase cerdos. Y 

deseaba llenar su vientre de las algarrobas 
que comían los cerdos, pero nadie le daba. Y 
volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en 
casa de mi padre tienen abundancia de pan, 
y yo aquí perezco de hambre! Me levantaré 
e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno 
de ser llamado tu hijo; hazme como a uno 
de tus jornaleros. Y levantándose, vino a 
su padre” (Luc. 15:15-20, énfasis añadido).

Esa pequeña frase es interesante: “Y 
volviendo en sí”. A ver, ¿qué estoy haciendo 
aquí? ¿En qué película me metí? Perso-
nalmente, encuentro en este episodio un 
hermoso ejemplo de lo que es la fe. Una fe 
que nace en medio de la necesidad, crece y 
se lanza a la acción.

El chiquero. Los cerdos. El hambre. Has 
caído bajo, muchacho. No solo eras rico 
antes, vivías en una morada envidiable y 
tenías una familia respetable. Mírate ahora, 
¡cuidando animales inmundos y deseando 
su comida!

Es una realidad que cuando nuestras 
necesidades básicas no son satisfechas la 
fe tiene sus chances de nacer. De alguna 
manera buscamos alivio y, sin darnos 
cuenta, buscamos algo de qué aferramos. O 
Alguien. Porque de eso se trata la esperanza 
y de eso se trata la fe: buscamos alivio por 
medio de ellas. Nos damos cuenta de que 
algo importante nos falta y nuestro corazón 
nos impulsa a buscarlo.

Entonces, si conocemos a Dios, nos acor-
damos de que él es el único que puede 
satisfacer todas nuestras necesidades. 
Creo que el hambre de nuestro amigo le 
dio ese puntapié que lo llevó a aferrarse 
de la esperanza de una vida mejor; con su 
familia nuevamente, aunque sea solo en 
calidad de siervo. 

Es interesante que Jesús, al narrar esta 
parábola, no escatimó detalles al describir 

los pensamientos de este 
joven. Lo que estaba su-
cediendo en su mente era 
importante. “Volviendo en 
sí”. El camino de regreso a su 
padre comenzó en su mente, 
con sus pensamientos. 

Me equivoqué. Pero, a fin 
de cuentas, sé cómo es mi 
padre. Mi hermano no lo 
conoce tanto como yo. En 
realidad, yo siempre lo amé. 
Pero me dejé llevar por unas 
ideas tontas... y aquí estoy. 
Vamos. Es hora de salir de 
aquí y pedirle perdón a mi 
padre, porque yo sé que me 
perdonará y aceptará que 
trabaje para él.

El recuerdo de nuestro 
Padre y del amor que hemos 
tenido por él nos empuja en 
ese momento de necesidad 
y de reflexión. Nos ponemos en movi-
miento porque sabemos que nada ni nadie 
nos separará de su amor (Rom. 8:35-39). Y, 
aunque tengamos sentimientos de culpa o 
no comprendamos totalmente su gracia, 
empezamos nuestro viaje “de regreso a casa”, 
movidos por la confianza en su bondad. 
Movidos por la fe. 

Muchas veces, cuando nos ponemos 
en acción, movidos por la fe, podemos ser 
incomprendidos. No todos ven o entienden 
lo que sucedió en nuestro interior, en ese 
momento de “Volver en sí”. No todos com-
parten nuestras decisiones, tal vez osadas 
o de cambios rotundos. Porque, muchas 
veces, volver a nuestro Padre implica un 
cambio de rumbo de 180 grados. Pero la fe 
nos da una fuerza enorme, que nos permite 
avanzar a pesar del “qué dirán”.

¡Mira a aquel sinvergüenza! ¡Mira la 
pinta que tiene! ¿Estás seguro de que es 
él? ¡Por supuesto! ¡Ponte los prismáticos, si 
quieres! ¡El hijo del padre! ¡El hijo ingrato 
del padre bueno, dirás! A aquel hombre tan 
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Los que hacen historia
BILL KNOTT

Lo que hemos aprendido en la clase de historia moldeó la visión de 

nuestra vida más de lo que alguna vez entendimos.

Según se enseña comúnmente en la mayoría de las culturas del 

mundo, la «historia» es una narrativa de cosas grandes (o terribles) que 

dicen o hacen personas privilegiadas en momentos cruciales de la his-

toria de una tribu, pueblo o nación. La trama conecta los puntos entre 

grandes héroes militares, poderosos monarcas y elocuentes políticos 

por más de cuatro milenios. Desde la antigua Mesopotamia hasta la 

noticia de último momento sobre lo que expresó un legislador, «hacer 

historia» es una acción que esperamos de otras personas: de aquellos 

cuyas vidas son en cierto sentido diferentes a las nuestras como resulta-

do de la riqueza, la sangre o las oportunidades educativas. 

Esta teoría de la historia, sin embargo, basada en los «grandes 

hombres», reduce inevitablemente las expectativas que tenemos de 

nosotros mismos. Si la historia memorable es hecha por otros que dicen 

o hacen cosas importantes en escenarios por los que jamás caminare-

mos, nuestra responsabilidad de cambiar el mundo que nos rodea se ve 

un tanto disminuida. El hambre, asumimos, es un problema que tienen 

que resolver los políticos. Hacer la paz es tarea de diplomáticos capaci-

tados que viajan de una capital a otra. Tratar con equidad a los demás 

solo se hará realidad cuando los legisladores de alguna ornamentada 

cámara aprueben estrechamente el proyecto de ley al respecto.

No obstante, hay otra historia –una enseñada y vivida por Jesús– que 

coloca a cada creyente, no importa cuán humilde e ignoto en apariencia, 

en el punto de inflexión de la historia. Junto a los narradores y filósofos, 

los reyes y los políticos, se encuentra la realidad del evangelio del cambio 

y el impacto que hacen los que jamás llegan a los titulares. Si cada vaso de 

agua fría y cada rodaja de pan son notados y valorados por el que juzga 

todas las cosas, entonces los actos de bondad hechos 

en nombre del único Rey que verdaderamente im-

porta son de mucho más valor que todas las victorias 

obtenidas y los discursos dados.

Desde la perspectiva del cielo, la historia no se 

escribe en los campos de batalla y las cámaras legis-

lativas. El poder de un acto desinteresado de bondad 

para cambiar siquiera una vida –de cuidar de los 

pobres, predicar el evangelio a los humillados, elevar 

a los quebrantados– es lo que el cielo denomina 

momentos decisivos en la historia del mundo.

En esta edición de Adventist World, usted 

hallará breves historias de adventistas que están 

marcando una diferencia en el mundo mientras «viven aquí abajo». Nin-

guno nació para ejercer el poder e influir en otros, pero cada uno es una 

influencia poderosa en su rincón del mundo. Contamos sus historias para 

recordarle que también usted tiene el poder de influir a otros para el reino 

de Cristo. Jesús otorga influencia y oportunidad a los que pueden confiar 

en que él los usará para bendecir, apoyar y elevar a otros.

a u s t r a l i a

La portada

Kelvin Coleman, de Kuranda, cerca de Cairns 

(Queensland, Australia), asistió hace poco 

al Campamento Nacional de los Ministerios 

Aborígenes y de los Isleños del Estrecho 

de Torres. Esta entidad está celebrando 

cuarenta años de ministerio a los pueblos 

indígenas de Australia, que se están 

uniendo a la Iglesia Adventista a una tasa 

más elevada que cualquier otro grupo en 

Australia. Coleman pertenece a la tribu de los 

olkolas, que residen en la Península del Cabo 

York. Es adventista de segunda generación 

y anciano de la iglesia adventista de Kuranda.

Fotografía: Murray Hunter

Creemos en el poder de la oración, y aceptamos pedidos de oración que compartimos en nuestro culto semanal de cada miércoles por la mañana. Envíe 

sus pedidos a prayer@adventistworld.org, y ore por nosotros mientras trabajamos todos juntos en pro del progreso del reino de Dios.
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Instantánea

Asistentes a un congreso de jóvenes adventistas 
en las Filipinas juegan al «sepak takraw» o fútbol-
vóleibol, un deporte que se originó en el sudeste 
asiático. El congreso atrajo a más de dieciséis 
mil jóvenes. El lema enfatizó desconectarse de 
la tecnología y desarrollar un enfoque renovado 
en hacerse de nuevos amigos y adquirir nuevas 
habilidades. 
Fotografía: División de Asia Pacífico Sur
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Noticias breves

US$105.201
La cantidad de dinero recolectada 

para pozos de agua en Kenia, por 

parte de donantes de Maranatha 

Volunteers International, en el día 

global de contribuciones conocido 

como #GivingTuesday. La campaña 

se llevó a cabo enteramente en línea 

mediante los medios sociales, el 

correo electrónico y el sitio web de 

Maranatha. Los fondos proveerán de 

pozos múltiples en zonas rurales de 

Kenia donde no hay agua potable. Los 

aldeanos, generalmente mujeres y 

niños, suelen caminar kilómetros por 

día para recolectar agua de arroyos 

contaminados, o cavar en lechos 

secos de ríos para ir recogiendo 

el agua que se filtra. Esas fuentes 

pueden estar contaminadas, pero 

son las únicas opciones disponibles.

Un grupo de kenianas, con los 
recipientes que usan para llevar 
agua, a menudo por largas distancias. 

1990 

El año en el que se creó el 

primer centro de tratamiento 

de protones en el mundo. Esto 

fue en el hospital adventista de 

Loma Linda, California. James 

Slater, médico, pionero y propul-

sor de la terapia de radiación 

con protones para el tratamien-

to del cáncer, y quien supervi-

só el desarrollo del centro de 

tratamiento, falleció en diciem-

bre de 2018 a los 89 años. Hoy 

día, hay aproximadamente 25 

centros de terapia de protones 

en operación, con otros once 

en construcción o desarrollo, 

según la Asociación Nacional 

de Terapia de Protones.

«Existe actua�mente una  
tendencia hacia una visión  
a�tamente secu�ar de �os  
derechos humanos y un hábito de 
ver �as re�igiones más como un 
prob�ema, cuando en rea�idad 
tienen un pape� significativo 
que jugar en �a so�ución a e��os». 

—Gabriel Monet, profesor de Teología Práctica en el Campus Adventista 

de Salève (Francia), institución también conocida como la Universidad 

Adventista de Francia. La institución fue anfitriona de un encuentro de la 

Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 

Humanos que buscó trabajar sobre la creación de conciencia sobre los de-

rechos humanos y la capacitación sobre recursos para agentes de fe.

Noticias de Maranatha Volunteers International
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Noticias breves

11.044
El número de puertas a las que 

llamaron los 1664 asistentes a la 

Conferencia 2018 de la Generación 

de Jóvenes para Cristo (GYC por su 

sigla en inglés) que se ofrecieron 

como voluntarios para esa actividad 

misionera en Houston (Texas, EE. UU.). 

Entre otros hogares, los participan-

tes llegaron a 3276 viviendas que 

albergaban a refugiados. En Houston 

viven refugiados que hablan aproxi-

madamente 145 idiomas. Un total de 

622 personas expresaron el deseo de 

estudiar la Biblia. El lema de GYC2018, 

«Hasta el fin», contó con decenas de 

presentaciones destacadas y semi-

narios sobre temas espirituales.800
El número de docentes y 

administradores que hace 

poco pasaron nueve días en el 

Colegio Adventista Gahogo en 

Muhanga (Ruanda), analizando 

la Creación, en una conferen-

cia de fe y ciencias organiza-

da por la División de África 

Centro-Oriental y asociados 

internacionales. Más de sesen-

ta presentaciones cubrieron 

una amplia gama de temas, 

como por ejemplo la Creación 

en el Antiguo Testamento y el 

Nuevo Testamento. También 

se analizó la hermenéutica y 

la comprensión de la cosmo-

visión bíblica respecto de pre-

guntas de geología, el registro 

fósil, la biología molecular, el 

diseño inteligente y la datación 

con carbono 14, entre otros.

«Las familias afectadas se encuen-

tran en una situación de grandes  

desafíos en este momento. 

Necesitan ayuda tanto física como 

moral para superar la crisis».

—Kyriakos Ersantukides Erlan, ge-

rente de proyectos de Resiliencia 

Comunitaria por medio de ADRA y 

las Sociedades de la Iglesia después 

de que un tsunami azotó en diciem-

bre los pueblos cerca del Estrecho 

de Sunda, en Indonesia. La Agencia 

Adventista de Desarrollo y Recursos 

Asistenciales (ADRA) en Indonesia 

desplegó inmediatamente equipos de 

respuesta a emergencias y coordinó 

rápidas evaluaciones de la situación.

«Le compramos  
una motosierra 
que sirvió  
para cortar los  
cocoteros 
y usar su 
madera». 

—Luther Tanaveki, presidente de la 

Misión de Kiribati, al hablar sobre el 

voluntario Tekarimwi Bitaa, que fue en-

viado a Nikunau, uno de los dieciséis 

atolones e islas de coral que forman 

el grupo de Islas Gilbert en Kiribati, en 

el Pacífico Sur. Debido a limitaciones 

financieras, ningún ministro o laico 

había sido enviado a la isla durante 

años. La iglesia quedó abandonada y 

los miembros desaparecieron. Bitaa 

fue enviado a revitalizar la iglesia. Con 

la madera de los cocoteros cons-

truyó una pequeña iglesia para su 

congregación. También construyó 

una pequeña casa para que un laico 

atienda a la iglesia y sus miembros.

Asistencia mundia� 
a �a Ig�esia y 

Escue�a Sabática 
Fuente: Encuesta Global Adventista 

a los Miembros de Iglesia, 2017

Una o dos 
veces

Nunca

29% 12%Más 
de una 
vez a la 

semana 

42% 56%Todas las 
semanas

Iglesia Escuela Sabática

18% 19%Casi 
todas las 
semanas

Por mes

Por trimestre
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Noticia en detalle

Noticias de la División Sudamericana

Mateus Teixeira y Adventist World 

Unos cien mi$ Conquistadores se 
reúnen en Sudamérica

El camporí bate récords históricos 
y motiva a los adolescentes

Brasil. La iniciativa fue liderada por 

Samuel y Priscila de Paula, que son 

hermanos y empresarios en Brasil. En 

preparación para el evento, se impri-

mieron 18 mil sellos postales.

OPORTUNIDADES DE DECISIÓN
Según los organizadores, todo el 

evento apuntó mayormente a los 

adolescentes y sus importantes deci-

siones espirituales.

Los mensajes bíblicos estuvieron 

a cargo de los líderes de jóvenes y 

Conquistadores de varias Uniones 

brasileñas y por los pastores Gary 

Blanchard, director del Departamento 

de Jóvenes de la iglesia mundial, y 

Andrés Peralta, director asociado de 

dicho departamento.

«Hasta el momento no había leído la 

Biblia, pero en el camporí recibí motiva-

ción para hacerlo –dijo Éliton Júnior–.

 Estuve leyendo en la noche, 

mientras mis amigos dormían. Ahora 

quiero ser pastor».

Otros tomaron la decisión del bau-

tismo. «He estado en el club durante 

cinco años y eso me ha ayudado 

mucho –explicó Isidora Uvalentina, 

quien llegó desde Chile con la deter-

minación de ser bautizada–. Cuando 

era niña, no asistía todo el tiempo a la 

iglesia, porque me aburría fácilmente. 

Si no me hubiera unido al club, acaso 

jamás habría regresado a la iglesia».

Durante el camporí se bautizaron 

un total de 819 Conquistadores.

«Los Conquistadores son una de 

las herramientas más eficientes que 

tenemos para que los niños amen a 

Dios, la iglesia y los líderes –concluyó 

Erton Köhler, presidente de la Iglesia 

Adventista en Sudamérica–. Los 

Conquistadores pueden ayudar a pre-

servar nuestra iglesia, manteniéndola 

viva y enfocada». 

Casi cien mil personas asistieron al 
Camporí de Conquistadores 2019 
en la División Sudamericana. 

Casi cien mil Conquistadores de la 

División Sudamericana llenaron hace 

poco el estadio del Parque do Peão, en 

Barretos, a 420 kilómetros al noroeste 

de São Paulo (Brasil). Los Conquista-

dores de ocho países sudamericanos 

se reunieron para el Camporí de Con-

quistadores de la División. En la noche 

de apertura, vestidos de uniforme, re-

citaron el voto de los Conquistadores y 

cantaron juntos sobre la esperanza.

Debido al número histórico de asisten-

tes, el evento se llevó a cabo en dos sesio-

nes consecutivas llamadas Alfa (del 8-13 

de enero) y Omega (del 15-20 de enero). 

Al evento de este año asistieron aproxi-

madamente 65 mil personas más que 

al camporí anterior en 2014. El número 

de Conquistadores en Sudamérica se ha 

duplicado en los últimos cinco años.

La ceremonia de apertura de la 

primera sesión, el 8 de enero, dio la 

bienvenida a los Conquistadores y a 

representantes del gobierno. Entre 

ellos estuvo João Doria Jr., gobernador 

de San Pablo, que saludó a la multi-

tud y celebró la iniciativa. «Nuestro 

continente se está fortaleciendo en 

la fe –dijo Doria–. Es la que tenemos 

en el corazón, y la fe que dedicamos a 

Dios». Jair Bolsonaro, elegido hace poco 

presidente de Brasil, también envió de-

claraciones de bienvenida en una carta 

que fue leída a los campistas.

CELEBRACIÓN DE LA CREACIÓN
Entre las experiencias en el campo-

rí, el «Rincón de la Creación» permi-

tió que los Conquistadores aprendie-

ran sobre el tema con la ayuda de 26 

representaciones de dinosaurios y 

42 fósiles completos y fragmentados, 

entre las réplicas y las piezas reales. 

También se incluyeron excavaciones 

de fósiles en la arena y un recorrido 

por los días de la Creación.

El énfasis en la Creación también 

incluyó una exhibición sobre “Camporí 

sustentable”, que permitió que los asis-

tentes aprendieran sobre energía limpia. 

Allí podían recargar sus celulares en 

«árboles» fotovoltaicos, generar energía 

mediante la inducción magnética al 

pedalear en bicicletas, y descubrir que 

la fuerza de gravedad puede iluminar 

bombillas de luz. También fueron invita-

dos a intercambiar artículos reciclables 

por «camporitos», la moneda del evento.

SELLOS POSTALES 
CONMEMORATIVOS

El Camporí de Conquistadores 

2019 también presentó dos series de 

sellos postales brasileños, creados en 

sociedad con el correo de Brasil. La 

serie incluyó ocho sellos conmemora-

tivos, uno en referencia al V Camporí 

de la División Sudamericana, y otro 

al 60° aniversario de la fundación del 

primer Club de Conquistadores en 

6 ABRIL 2019    AdventistWorld.org



Noticia en detalle

Noticias de la División de África Centro-Oriental

Coralie instó a los líderes y 

miembros de iglesia a que permitan 

que el amor de Cristo los impulse, 

para que no escatimen esfuerzos para 

recuperar a los exmiembros. También 

desafió a los delegados pidiéndoles 

que compartan estrategias para aten-

der y retener a las personas nuevas 

que se unen a la iglesia. «La alimen-

tación espiritual y el discipulado no 

deberían ser una ocurrencia tardía», 

les dijo.

El informe concluyó con la intro-

ducción que hizo Coralie del Sistema 

de Gestión de la Iglesia Adventista. 

Lo publicitó como un sólido siste-

ma que permitirá que las Uniones 

reporten el número de miembros con 

mayor exactitud y confiabilidad. «Por 

fe, avanzaremos con un compromiso 

renovado con la visión», dijo. 

En los últimos tres años fueron 
bautizadas casi un millón  
de personas

El número de miembros bautizados 

en la División de África Centro-Orien-

tal de la Iglesia Adventista ha supera-

do los cuatro millones de miembros 

por primera vez en su historia, dijo el 

secretario del territorio Alain Coralie, 

en un informe reciente a los miem-

bros de la junta directiva. El informe 

mostró que a comienzos del tercer 

trimestre de 2015, los bautizados 

sumaban 3.116.320; la feligresía ahora 

alcanza 4.097.347.

Las cifras que compartió Coralie 

revelan que la División, cuya sede se 

encuentra en Nairobi (Kenia) y que 

abarca a diez naciones africanas, ha 

incrementado el número de miem-

bros en casi un millón (981.027) de 

personas en los últimos tres años. Eso 

representa un crecimiento del 31,5 

por ciento, o un incremento promedio 

de más del diez por ciento anual.

Los líderes regionales de la iglesia 

explicaron que en la División, los 

miembros y líderes han adoptado 

a conciencia el lema «Prioridad, la 

misión». «Es algo que ha resultado en 

el gran éxito de las iniciativas de Todo 

Miembro Involucrado (TMI)», dijeron. 

TMI es una iniciativa de la iglesia 

mundial que busca que cada miembro 

participe en la tarea de compartir a 

Jesús con sus amigos y vecinos.

«Nos alegra este gran hito de la 

División de África Centro-Oriental y 

el progreso que han hecho sus líderes 

y miembros mediante un énfasis en 

TMI», dijo Ted N. C. Wilson, presiden-

te de la Iglesia Adventista.

Aunque el número de miembros 

bautizados representa un logro sin pre-

cedentes en la Iglesia Adventista, Co-

ralie contrarrestó la buena noticia con 

el hecho de que la iglesia en esa región 

perdió casi ciento cincuenta mil miem-

bros durante el mismo período. Eso 

significa que por cada cien miembros 

que se unieron a la iglesia, unos quince 

decidieron irse. Es una cuestión que 

no pasa desapercibida para Blasious 

Ruguri, presidente de la División. «El 

crecimiento del número de feligreses 

nos lleva a sonreír, pero las pérdidas 

nos llaman a la reflexión», dijo.

Miembros de la Junta Directiva de la División de África Centro-Oriental recibieron 
un informe de parte de Alain Coralie, secretario del territorio, que reveló que el 
número de miembros bautizados en la región ha superado los cuatro millones. 

África Centro-Orienta$ supera $os 
cuatro mi$$ones de miembros
Prince Bahati, División de África Centro-Oriental, y Adventist World

7AdventistWorld.org    ABRIL 2019



Enfoque regional División Sudasiática

1.603.952
Número de miembros de 

la División Sudasiática al 

31 de diciembre de 2017
80

El número de diques 

que colapsaron durante 

las inéditas lluvias del 

monzón en el estado de 

Kerala (India). Según las 

autoridades, en cierto 

momento, el ochenta por 

ciento del estado estuvo 

sin energía eléctrica, lo que 

también afectó severa-

mente a los miembros y 

las iglesias adventistas.

«Este es e$ resu$tado 
de mi evange$ismo 
mediante e$ vó$eibo$.  
Estos jóvenes han 
aceptado a Cristo y 
también quieren  
ser instructores  
bíb$icos».

—Man Bahadur Rai, de 

Nepal, es un nuevo creyen-

te adventista que comenzó 

un ministerio de vóleibol 

colocando una red en un 

terreno baldío ubicado en-

tre cinco aldeas. El vóleibol 

es popular en Nepal, y a los 

que pedían para jugar se 

les decía: «Seguro, puedes 

jugar, pero para hacerlo, 

tienes que memorizar un 

versículo bíblico o una can-

ción». Antes de no mucho, 

un grupo de jóvenes había 

memorizado capítulos 

completos de la Biblia y 

aprendido muchos cánticos 

cristianos de memoria. 

Con el tiempo Rai llegó a 

ser un instructor bíblico e 

inspiró a otros jugadores 

de vóleibol a que participen 

de un ministerio parecido.

Misión Adventista

El pastor Pradeep enseña a leer 
a los niños en Pune, India.

5630
El número de adventistas 

que viven en Nepal, un país 

de 29 millones de habi-

tantes, en el que el 80 por 

ciento sigue el hinduismo.

«Cada día visitaba a esas  
fami$ias y $es contaba de$ amor 
de Cristo por medio de cánticos  
y $ecciones de $ectura». 
—Pradeep, un pastor adventista de Pune (India) que ayu-

dó a fundar el Programa de Alfabetización Infantil, dedi-

cado a niños indigentes y sin hogar. Los niños aprenden a 

leer por medio del canto y también aprenden al alfabeto. 

Pradeep se sintió inspirado a hacer algo por su comu-

nidad al pensar cuánto sacrificó Cristo por la familia hu-

mana. Puede mirar una entrevista en m360.tv/i7062.

«La gente es mucho 
más consciente de 
su sa$ud que antes. 
En nuestro país hay 
muchos prob$emas 
de sa$ud, y $as perso-
nas se sentirán más 
atraídas a este tipo de 
centro de vida sana».

—Ezras Lakra, presidente 

de la División Sudasiática, 

al referirse al nuevo centro 

de vida sana financiado 

por Misión Adventista en 

la India. La Clínica Médica 

y de Bienestar Vibrant Life, 

que abrió sus puertas en 

la ciudad de Bangalore, 

ofrece salas para consultas 

médicas, salón de ejer-

cicios, un salón para dar 

seminarios, una farmacia, 

y se le espera agregar 

una librería y tienda de 

alimentos saludables.
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Perspectiva
Richard de Lisser, exdirector del Departamento  

de Mayordomía de la Asociación del Sur de Inglaterra

«Los adventistas defendemos un 

estilo de vida sencillo y saludable, en 

el que los seres humanos eligen no 

participar de una rutina de consumo 

ilimitado, la búsqueda incesante de 

bienes y la producción de desperdi-

cios. Hacemos un llamado a reformar 

el estilo de vida, sobre la base del res-

peto por la naturaleza, la moderación 

en el uso de los recursos del planeta, 

la reevaluación de las necesidades 

personales y una reafirmación de la 

dignidad de la vida creada».

¿QUÉ PUEDEN HACER 
LOS MIEMBROS Y LAS 
IGLESIAS LOCALES PARA 
PRACTICAR CADA VEZ MÁS LA 
MAYORDOMÍA AMBIENTAL?

Las normas de gestión, como por 

ejemplo la ISO 14000, permiten que las 

organizaciones identifiquen y modifi-

quen o controlen la manera en que sus 

actividades impactan en el medioam-

biente. También se puede animar a los 

miembros y las iglesias a que:

• Eduquen a las generaciones futuras 

para pensar en términos ambientales.

• Valoren lo que tenemos y traspasen 

el legado del planeta.

• Comiencen a dar pasos para tra-

bajar con agencias que protegen el 

medioambiente.

• Reciclen, remodelen, reúsen, 

recuperen, reparen y practiquen el 

autocontrol.

• Recuerden que la naturaleza es el 

libro de lecciones de la vida; apren-

dan de él.

• Administren los recursos de la tie-

rra con eficiencia y productividad.

• Sean temperantes y equilibrados 

en todo lo que hagan. 

Los adventistas y 
$a eco$ogía

Una perspectiva adventista frente a 

la celebración mundial del «Día de la 

Tierra» 

En todo el mundo, los adventistas 

se interesan en el medioambiente. El 

cambio climático, el calentamiento 

global y las emisiones de carbono son 

tema común de muchos editores de 

noticias que preparan los periódicos 

para nuestro consumo diario. Los 

titulares atraen nuestra atención y 

cautivan nuestros pensamientos e 

imaginación: ¿Qué clase de planeta les 

dejaremos a nuestros hijos y nietos?

Se están buscando nuevas fronte-

ras en caso de que los agoreros que 

anuncian muerte y destrucción estén 

en lo correcto: se habla de la luna y el 

espacio como el próximo paso de la 

humanidad. Los políticos, presiden-

tes, pontífices y primeros ministros 

convocan a conferencias, emiten de-

claraciones conjuntas y fijan blancos 

para alejar al mundo de la catástrofe, 

pidiéndonos que pensemos en forma 

global pero actuemos localmente.

¿Qué organización está mejor 

posicionada para ponerse a la altura de 

ese desafío que la Iglesia Adventista? 

Enmarcada en nuestras 28 Creencias 

Fundamentales se encuentra la doctri-

na de la mayordomía, que resume la 

perspectiva ecológica de la iglesia, ex-

presando que «somos mayordomos de 

Dios, a quienes él ha confiado tiempo y 

oportunidades, capacidades y posesio-

nes, y las bendiciones de la tierra y sus 

recursos. Somos responsables ante él 

por su empleo adecuado».

COMO IGLESIA, ¿ESTAMOS 
TOMANDO EN SERIO ESTA 
RESPONSABILIDAD?

Dios nos ha colocado en esta tierra 

como portadores de su imagen, para 

cuidar y administrar el medioam-

biente con solicitud y fidelidad. Los 

adventistas creemos que la preserva-

ción y el cuidado del medioambiente 

se relaciona íntimamente con nuestra 

manera de servir a Dios.

La Junta Administrativa de la Aso-

ciación General, en una declaración 

aprobada y votada en 1996, expre-

só: «Desafortunadamente, los seres 

humanos han participado en forma 

creciente de una destrucción irrespon-

sable de los recursos de la tierra, lo que 

ha producido incontables sufrimientos, 

desarreglos ambientales y la amenaza 

de cambio climático. Si bien hay inves-

tigaciones científicas en curso, resulta 

claro, por las evidencias acumuladas, 

que el incremento de la emisión de 

gases destructivos, la disminución de la 

capa protectora de ozono, la destruc-

ción masiva de los bosques de América 

y el así llamado efecto invernadero 

representan todos ellos amenazas para 

el ecosistema del planeta […].

«Estos problemas se deben en gran 

medida al egoísmo humano y la bús-

queda egocéntrica de poseer cada vez 

más, gracias a una producción siempre 

en crecimiento, el consumo ilimitado y 

el agotamiento de los recursos no reno-

vables. La crisis ecológica está arraiga-

da en la codicia de la humanidad y en 

el rechazo de la práctica de una buena y 

fiel mayordomía […].

Benjamin Voros
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Por fe, no por vista
El primer presidente ciego del 
Senado de Jamaica

F loyd Emerson Morris, que nació en Bailey’s Vale (Jamaica), 

tenía escasas expectativas de éxito académico y político 

cuando perdió la vista de joven como resultado del 

glaucoma. Por esta razón, dejó la escuela secundaria para ser un 

productor avícola. No obstante, a pesar de su discapacidad física y 

los múltiples desafíos que enfrentó, Morris terminó ingresando a la 

universidad, donde obtuvo un título de grado en comunicaciones 

y una maestría en gobierno. En 2017 obtuvo su doctorado en la 

Universidad de las Indias Occidentales. Su logro más notable, sin 

embargo, fue ser elegido presidente del Senado de Jamaica en mayo 

de 2013. Fue la primera persona con discapacidad física en ocupar 

el cargo, que conservó hasta febrero de 2016.

Morris es conocido en la región por ser firme defensor de los 

discapacitados y por promover activamente la sanción de leyes 

y programas que benefician a la comunidad. También ha escrito 

una biografía titulada By Faith, Not by Sight [Por fe, no por vista].

Aunque muchos lo han felicitado por sus logros (lo que incluye 

a los líderes de la Iglesia Adventista mundial en el Congreso de la 

Asociación General en San Antonio en 2015), Morris dice que Dios 

y su familia son la razón de su éxito. 

«Creo que Dios tiene un plan especial para mi vida. Le he per-

mitido que me guíe y me dirija, y estoy viendo los beneficios de 

esa fe en él –le dijo Morris a Adventist World–. Dios y el apoyo 

de la familia y los amigos han jugado un papel indeleble en los 

éxitos que he tenido a lo largo de los años, a pesar de ser ciego».

Morris contrajo matrimonio con Shelly-Ann Gayle en 2011. 

Ambos son miembros de la iglesia adventista Andrews Memorial 

en Kingston (Jamaica). 

—Sandra Blackmer

Fotografía: Cortesía de Floyd E. Morris

Enfoque

Adventistas 
de inf$uencia

La influencia es un bien clave en el 

mundo en que vivimos. Ya sea en los 

medios sociales, los deportes, la política 

o la religión, las personas se sienten 

inspiradas por otras personas. En todo 

el mundo hay adventistas que influyen 

sobre las comunidades en las que viven. 

En las siguientes páginas les presenta-

mos a algunos de ellos. 

—Los editores.
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ofrecer un ambiente seguro a los niños 

vulnerables, donde pueden recibir el 

amor, la atención y la nutrición que 

necesitan para crecer».

Quince años después, BOP 

trabaja junto con la Unión Misión 

de Botsuana y ha desarrollado 

sociedades locales para ayudar a 

construir y administrar seis centros 

para huérfanos en el país. Los centros 

fueron mayormente construidos 

y financiados por voluntarios, que 

Williams contactó en Australia y 

Canadá. Algunos de ellos eran jóve-

nes miembros de iglesia (una banda 

musical cristiana fue la primera 

herramienta que usó para crear 

conciencia y recolectar fondos); otros 

eran compañeros de su universidad 

pública en Australia, y más tarde 

colegas y compañeros de trabajo.

«Muchos de los voluntarios que 

se ofrecen, ni siquiera son cristianos 

–dice Williams, que ahora trabaja 

como ingeniero eléctrico–. Pero todos 

confiesan que participar de este 

proyecto ha sido una experiencia 

transformadora». También nos cuenta 

de su exjefe agnóstico, a cargo de 

cinco mil empleados en una gran 

compañía en Australia. Él y su familia 

decidieron ofrecerse como voluntarios 

y viajaron a Botsuana para ayudar a 

construir uno de los centros. Después 

de la experiencia, la esposa se acercó 

a Williams y le dijo: «Este viaje ha 

salvado nuestro matrimonio».

En 2013, el por entonces presi-

dente Ian Khama le otorgó a Williams 

la Orden Presidencial de Servicio 

Meritorio por su obra humanitaria.

Ahora desde Portland (Oregón, EE. 

UU.), Williams sigue promoviendo la 

misión de BOP. «Es un trabajo duro, 

y hemos tenido importantes desafíos 

–dice–. Pero estamos comprometidos 

con el sueño de enseñar, alimentar y 

vestir a los niños vulnerables».

El siguiente viaje con voluntarios 

está planificado para julio de 2019. 

—Marcos Paseggi

Williams–. Fue un sueño tan inspirador 

que me sentí impulsado a hacer lo que 

pudiera para ayudarlos».

La resolución de Williams se vio 

reforzada por las sombrías estadísti-

cas, dado que Botsuana es uno de los 

países más afectados por el HIV/SIDA. 

(Un informe de 2003 de las Naciones 

Unidas había revelado que en el país, 

casi una de cada cinco personas de 

entre 15-49 años convivía con el HIV).

Al regresar a Australia, Williams 

reunió a sus amigos de la iglesia 

y la universidad y lanzó BOP, «un 

movimiento de personas –como lo 

define–, dedicado a dar un mensaje 

de esperanza a los niños vulnerables, 

las víctimas inocentes». El enfoque 

de BOP tiene dos caras, y lo explica 

así: «En primer lugar, trabajamos para 

prevenir mayores daños. Al mismo 

tiempo, trabajamos para aliviar y para 

C recí en Botsuana bastante 

ignorante de sus desafíos –dice 

Ryan Williams, que tiene 

treinta y siete años y es la fuerza que 

impulsa el Botswana Orphan Project 

(BOP)–. Solo cuando me fui a estudiar 

ingeniería a Australia descubrí el terrible 

contraste entre los dos mundos y me di 

cuenta de las necesidades de mi país».

Durante una de sus vacaciones 

universitarias en 2004, se le pidió a 

Williams que fotografiara y filmara un 

evento para los huérfanos, patrocinado 

por la iglesia, en el norte de Botsuana. 

Fue allí que se sintió abrumado por 

el increíble número de niños solos, 

muchos de los cuales habían perdido 

ambos progenitores por el HIV/SIDA. 

«Comencé a soñar con cuidar de los 

niños huérfanos y vulnerables, aten-

diendo sus necesidades de educación, 

nutrición y autoestima –recuerda 

Ryan Wi$$iams y e$ 
Botswana Orphan Project
Para enseñar, alimentar y vestir a niños 
vulnerables

Fotografía: Botswana Orphan Project
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la atención nacional, como cuando 

expresó: «Fortalece nuestra debili-

dad, remplazando el cinismo con fe y 

la cobardía con valor».

Cuando el cierre cumplió tres 

semanas y adquirió implicaciones 

nacionales, la oración de Black incluyó 

palabras que reconocieron las cuestio-

nes significativas en juego, y desafió 

a los miembros del Senado para que 

cumplieran con su deber: «Oh Dios, el 

Camino, la Verdad y la Vida. Te adora-

mos. Agiliza nuestra conciencia con tu 

santidad, para que hallemos alimento 

en tu verdad. Mientras se extiende 

este cierre parcial del gobierno, ayuda 

a que nuestros legisladores abran 

sus corazones a tu amor y rindan 

sus deseos a tus propósitos. En este 

mundo enredado somos conscientes de 

nuestras lamentables deficiencias para 

sentarnos a juzgar a otros, para equi-

librar la balanza de la justicia, y para 

responder con equidad a la miríada de 

llamados de las necesidades humanas. 

Te necesitamos a ti, Dios Eterno, para 

que corones nuestras deliberaciones 

con tu sabiduría y con pensamiento 

espacioso que esté a la altura de estos 

días de grandes desafíos. Oramos en tu 

fuerte nombre, amén».

Black ha escrito cuatro libros, lo 

que incluye su autobiografía From 

the Hood to the Hill [De la barriada al 

Congreso]. 

—Stephen Chavez

Black nació en Baltimore (Maryland, 

EE. UU.), en una familia de ocho 

hijos. Afirma que su madre fue una 

de las influencias primordiales en su 

vida, dado que ella se aseguró de que 

cada uno de sus hijos recibiera una 

educación cristiana desde el primer 

grado hasta los estudios de posgrado. 

Al referirse a esa experiencia, Black 

recordó: «Para hacerlo, ella muchas 

veces no podía pagar el alquiler. Y 

cuando no se paga el alquiler, uno es 

desalojado. Por ello, tres veces en mi 

vida llegué a casa desde mi buena 

escuela cristiana y me encontré con 

nuestros muebles en la vereda».

Black es conocido por saber de 

memoria grandes porciones de las 

Escrituras, un hábito que cultivó 

como niño cuando su madre pro-

metió darle cinco centavos por cada 

versículo bíblico que memorizara.

Como capellán del Senado, Black 

ha participado en inauguraciones 

presidenciales, muchos eventos esta-

tales, y es a menudo testigo ocular de 

los debates. Durante el cierre parcial 

del gobierno de los Estados Unidos 

en 2013, sus invocaciones llamaron 

B arry Black rara vez está en 

los titulares, pero cada día se 

codea con los que sí lo están.

Black es capellán del Senado de 

los Estados Unidos, un puesto que 

ha ocupado desde el 7 de julio de 

2003. En ese cargo, eleva cada día la 

invocación antes de que el Senado 

comience sus deliberaciones. Es el 

primer afroamericano y el primer 

adventista en ocupar esa posición.

Además de su cargo formal de ele-

var la oración diaria, Black supervisa 

la atención espiritual de los senadores, 

sus familias y el personal a su cargo, 

un grupo que suma aproximadamente 

seis mil personas. También coordina 

grupos de estudio de la Biblia en el 

Senado y preside el desayuno semanal 

de oración en el Senado. En 2017, fue 

el orador destacado en el Desayuno 

Nacional de Oración.

Antes de ser seleccionado como 

capellán del Senado de los Estados 

Unidos, Black fue capellán de la 

Armada de los Estados Unidos, 

alcanzando el rango de contraalmi-

rante. Fue jefe de los capellanes de la 

Armada cuando pasó a retiro.

E$ poder de $a inf$uencia
El capellán del Senado de los Estados 
Unidos es adventista

Enfoque:  Adventistas de influencia
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David Maraga, 
presidente de $a 
Corte Suprema 
de Kenia
En firme defensa de sus 
convicciones

E l juez adventista David Maraga se convirtió en 

presidente de la Corte Suprema de Kenia en octubre 

de 2016. No obstante, aun antes de asumir, se vio 

forzado a ser el centro de atención.

Durante la audiencia de confirmación, Maraga le dijo 

a la Comisión del Servicio Judicial que si era elegido, no 

atendería un caso en sábado. «Sería para mí muy difícil 

sentarme a escuchar un caso en sábado –dijo Maraga a 

la comisión responsable de nominar a los candidatos a 

la Corte Suprema–. Preferiría hablar con mis colegas de 

la corte para que me eximan de atender un caso que se 

extienda hasta el sábado».

Maraga tuvo la oportunidad de poner en práctica sus 

convicciones después de que las elecciones del 8 de agosto 

de 2017 fueron impugnadas. La primera audiencia del caso 

había sido planificada para el sábado 26 de agosto. Ante 

su pedido, sin embargo, se pospuso esa audiencia para las 

19:00, para respetar las creencias del juez principal del país.

Desde entonces, analistas políticos de Kenia han desta-

cado la reputación de Maraga como alguien íntegro, algo 

que atribuyen a que es adventista del séptimo día.

«La grandeza de una nación depende de su fidelidad a la 

constitución y la lealtad al estado de derecho», dice Maraga. 

—Marcos Paseggi

Una voz por $as 
mujeres
En demasiadas culturas, las 
mujeres aún son ciudadanas 
de segunda

J oy-Marie Butler se describe a sí misma como «una 

mujer de fe y excelencia que me intereso en las 

mujeres que sufren. La justicia, la equidad y la 

compasión son palabras claves que describen mis valores. 

Hablo, escribo y oro sobre estas cuestiones toda vez que 

puedo. Creo en ayudar a liberar a las mujeres de los estra-

gos de tres venenos: las drogas, el alcohol y el tabaco».

Butler es presidenta de la Unión Femenina de Temperancia 

Cristiana de Australia, y segunda vicepresidenta de la misma 

entidad, a nivel mundial. Además, fue coordinadora de Escue-

las Saludables para la División del Pacífico Sur y responsable 

de certificar el estatus de salud y saneamiento de las escuelas 

adventistas de Papúa Nueva Guinea. También fue directora 

de Ministerios de la Mujer de la División del Pacífico Sur y 

capellana del Hospital Adventista de Sídney. Butler es apasio-

nada por la salud y la seguridad de las mujeres y las niñas. En 

Tailandia, trabajó con ADRA para desarrollar la iniciativa Keep 

Girls Safe, que buscó mitigar la trata de personas en el país.

En el presente vive en Papúa en Nueva Guinea, donde ha 

iniciado un programa de recolección de fondos que denomina 

TTT (por sus iniciales en inglés, Grifos, Baños y Transforma-

ción). «En muchas escuelas de Papúa Nueva Guinea, los baños 

de mujeres son atroces o inexistentes». En una publicación 

de Facebook explica sus razones: «Contar con instalaciones 

decentes para las jóvenes es de suma importancia y las 

ayudará a respetarse más, animándolas a mostrarse dignas y 

asertivas y a disfrutar un sentido de valía».

De su conexión con la Unión Femenina de Temperancia 

Cristiana expresa: «Las mujeres de la entidad hicieron una 

campaña por las mujeres y los niños en un momento de pro-

funda aflicción para esas personas desfavorecidas y sufrien-

tes. Las preocupaciones siguen presentes, y estoy aquí en 

este mundo para ayudar a marcar una diferencia y mejorar la 

experiencia de las pocas personas que encuentre». 

—Stephen Chavez
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�oy Kauffman y FARM 
STEW
El entrenamiento de capacitadores en 
nutrición en África Oriental

J oy Kauffman lanzó FARM STEW [literalmente, Guiso de Granja] en 2015, 

después de ser testigo de las necesidades nutricionales de muchos africanos.

«Vi que en Uganda, agricultores cultivaban la soya pero no se las daban a 

sus hijos, que estaban muriendo por falta de proteína –dice Kauffman, al explicar 

la razón de ser de su ministerio–. La verdad es que no sabían cómo procesarla».

FARM STEW es una sigla que en inglés representa las palabras: agricultura, 

actitud, descanso, comidas, higiene, temperancia, emprendimiento y agua. Ni bien 

fue creada la entidad, Kauffman y sus asistentes ugandeses se apresuraron a enseñar 

cómo incorporar el poroto soya en la dieta de maneras que fueran sabrosas y saluda-

bles, a la vez que les brindaron oportunidades de lanzar pequeños emprendimientos.

«Comenzamos a enseñarles cómo remojar los porotos, elaborar tofu y leche de soya, 

y añadir el subproducto de la leche de soya a las gachas de maíz que todos comían de 

desayuno –cuenta–. También les explicamos qué diferencia haría en su salud».

A pesar de su éxito inicial, no pasó mucho antes de que Kauffman se diera 

cuenta de que para marcar una diferencia real necesitaba ir aún más lejos. «Me 

puse a capacitar a otros, y los contraté para que transmitieran esos conocimien-

tos», expresa. Según las últimas cifras, ya han capacitado a más de cuarenta y 

nueve mil personas para que sepan cómo disfrutar de una vida abundante.

Kauffman y su equipo también han preparado materiales de información, y 

con el tiempo se expandieron a Zimbabue y, hace poco, llegaron a Sudán del Sur. 

El ministerio ha trabajado en aldeas rurales y centros urbanos, en escuelas y 

prisiones. Hasta administran un restaurante vegano. «Hay mucho que podemos 

lograr si hacemos el esfuerzo –dice–. Y estamos abiertos para ver qué nos tiene 

guardado el Señor». 

—Marcos Paseggi

Un mundo 
mejor
Imaginemos un 
mundo en el que 
cada persona tiene 
todo lo que necesita

C uando los miembros de la 

iglesia adventista College 

Heights en Lacombe (Alberta, 

Canadá), comenzaron a buscar opor-

tunidades de ayudar a la comunidad, 

pensaron: ¿Cómo podemos marcar una 

diferencia no solo en nuestra comunidad 

sino en otras partes del mundo?

Es por ello que Eric Rajah y Brian 

Leavitt iniciaron unos pocos proyec-

tos humanitarios internacionales que 

la iglesia podía desarrollar y apoyar. 

Eso fue en 1990. Casi treinta años 

después, A Better World Canada [Un 

mundo mejor] participa de proyectos 

humanitarios en catorce países. 

A Better World (abwcanada.ca) es 

campeón de desarrollo sustentable, 

lo que significa que busca socios con 

quienes desarrollar proyectos que 

duran de cinco a diez años. Se basa en 

la inversión en lugar de la asistencia. 

Es una gran diferencia. Algunas 

agencias asistenciales irrumpen en una 

comunidad y distribuyen suficientes 

recursos para cavar un pozo o construir 

un edificio, pero cuando los fondos se 

terminan, también se termina el apoyo 

de la agencia. A Better World comienza 

preguntando a los miembros de la 

comunidad cuáles son sus necesidades 
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inmediatas. Entonces espera que los 

locales contribuyan con un porcentaje 

del trabajo y se hagan cargo de cuidar y 

mantener el proyecto.

A Better World comparte los obje-

tivos humanitarios de las Naciones 

Unidas, a saber: (1) poner fin a la 

pobreza; (2) garantizar que las comu-

nidades tengan suficiente para comer; 

(3) garantizar la atención adecuada de 

salud; (4) asegurarse de que todos los 

niños tengan acceso a la educación 

primaria; (5) garantizar el acceso al 

agua potable; (6) permitir que las 

personas dejen el ciclo de la pobreza. 

Cada objetivo reconoce que la digni-

dad humana es parte de la creación a 

imagen de Dios, y que restaurar esas 

características es restaurar la imagen 

de Dios en la humanidad caída.

Cada año, la entidad coordina viajes 

de voluntarios a Kenia, Ruanda, Tan-

zania o Bolivia. Algunos son para ini-

ciar nuevos proyectos, otros evalúan 

el avance de proyectos en curso, y 

otros ofrecen servicios especializados 

a las comunidades, como por ejemplo 

atención médica, odontológica, o de 

rehabilitación/fisioterapia.

Como reconoce que los jóvenes 

actuales a menudo se interesan en 

la justicia internacional y la acción 

global, A Better World cuenta con una 

división joven llamada Tomorrow’s 

Edge. Funciona para brindar oportu-

nidades de viaje, para que los jóvenes 

puedan experimentar las necesidades 

de la comunidad en forma personal, y 

les enseña habilidades que son útiles 

para la recolección de fondos y el desa-

rrollo de proyectos internacionales.

En el discurso académico a los 

graduandos de la Universidad Burman 

en abril de 2017, Eric Rajah les dio «tres 

palabras que pueden transformar al 

mundo». En un planeta en el que las 

necesidades de la humanidad son tan 

grandes, las tres palabras son asombro-

samente simples pero directas: Piensen. 

Crean. Actúen. Juntas, son una fórmula 

útil para cualquier comunidad. 

—Stephen Chavez

Marianne Thieme y e$ 
Partido de $os Anima$es
Firme contra la corriente

MMarianne Thieme, líder del Partido de los Animales en el Parlamento 

de Holanda1 y miembro de la Cámara de Representantes de ese país, 

se mantuvo firme contra una marea de burlas cuando en 2002, junto 

a otros defensores de los animales, formó un partido político dedicado a los 

intereses de los animales, la naturaleza y el medioambiente. En las elecciones 

generales de 2006, el partido de rápido crecimiento recibió 179.988 votos (1,8 

por ciento), lo que le reportó dos bancas en el Parlamento Holandés. Eso lo 

convirtió en el primer partido en el mundo en obtener bancas parlamentarias 

con una agenda enfocada mayormente en cuestiones animales. Entonces, con 

los 335.214 votos (3,2 por ciento) que obtuvo en las elecciones generales de 

2017, el Partido de los Animales se aseguró cinco bancas. En el mundo, por su 

parte, se han establecido 18 partidos similares.

Los opositores ya han dejado de reírse.

ATRAÍDA POR LA COMPASIÓN
Como defensora de larga data de los animales, Thieme se hizo vegetariana 

a los veintitrés años después de mirar un documental sobre los métodos que 

usan los ganaderos para incrementar la producción de leche y carne vacuna. 

En esa época estudiaba en la Universidad Erasmus, en Róterdam. Después de 

graduarse, trabajó primero para una compañía de saneamiento de la tierra 

y tratamiento de desechos, y luego como responsable de políticas para una 

fundación holandesa de bienestar animal y contra la peletería, que se oponía 

a la agricultura industrial. Thieme también produjo dos documentales sobre el 

impacto ambiental del consumo de carne.

Thieme era católica, pero conoció a los adventistas al estudiar sobre vegeta-

rianismo y leer a Elena White. En una entrevista con la Adventist Review en 2014 

dijo que «[quedó] impresionada por el mensaje de White de compasión hacia 

los animales y su llamado apasionado en pro del vegetarianismo», en particular 

por un pasaje de El ministerio de curación que habla del sufrimiento animal 

durante su transporte a los mercados.2

«Junto con mis creencias y defensa de los animales, la Iglesia Adventista me 

resultó atractiva, y me hice adventista en 2006», expresó.3

Thieme dice que los adventistas deberían mostrarse proactivos en temas 

ambientales y de bienestar animal, y deberían «ayudar a que la gente entienda 

qué significa realmente la mayordomía». 

—Sandra Blackmer

1 www.partyfortheanimals.nl
2 Véase, por ejemplo, Elena White, El ministerio de curación 
3 
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amigos. Pero estos sentimientos 

[…] provienen de una incapacidad 

de comprender uno de los rasgos 

más sólidos de su carácter: su amor 

preeminente por la causa a la que 

estaba dedicado».2

Jaime White era el líder bien 

diferenciado de Dios, preparado para 

llevar este movimiento profético 

hasta un lugar seguro. Él y Elena 

hicieron tremendos sacrificios 

relacionales y emocionales para 

proteger y establecer a la iglesia.

La aseveración de Friedman es que 

«desde los padres a los presidentes», el 

hombre o la mujer que no esté bien dife-

renciado, que no sepa quién es o cuál es 

su deber, será un líder muy deficiente.

Los líderes hacen lo correcto porque 

es lo correcto. Implica avanzar, com-

prendiendo y cuidando de las necesida-

des de aquellos a quienes sirven.

PODER MONÁRQUICO
Elena White usó la frase «poder 

monárquico» muchas veces y en 

diferentes contextos, en ocasiones en 

referencia a las expectativas judías 

del Mesías, el poder que Jesús dejó 

cuando vino a nuestro mundo o la 

De tanto en tanto, el pastor Ted Wilson invita a que otros presenten materiales 

relevantes. Este artículo ha sido adaptado de un sermón que predicó Ron Kelly en 

diciembre de 2018 en la iglesia adventista Village en Berrien Springs (Míchigan, 

Estados Unidos). Para consultar el sermón completo, visite www.villagesda.org/events/

kingly-power-sermon-series.

E
l rabino judío y terapeuta familiar Edwin Friedman escribe en 

su libro A Failure of Nerve [El fracaso de la osadía]: «La mente 

que no se ha capacitado en las duras disciplinas de la razo-

nabilidad y la honestidad, procederá a, cuando sus demonios 

sean expulsados, llenarse de sus congéneres […]».1

¿Cómo se hace para perseguir la verdad en la vida? Si no 

disciplinan sus mentes en la razonabilidad y la honestidad, 

pueden hacer que cualquier cosa diga lo que ustedes quieren 

que diga. En especial en la Biblia. Nos encontramos en una travesía en la que 

Dios quiere llevarnos a toda la verdad, y conocer la verdad nos hará libres. Pero 

algunos no han disciplinado sus mentes en la razonabilidad y la honestidad.

BIEN DIFERENCIADOS
En su libro, Friedman describe a un «líder bien diferenciado» como alguien 

que puede separar su propio ser emocional del de sus seguidores sin dejar de 

seguir conectado. La visión, dice, es un fenómeno emocional en lugar de cerebral, 

dependiendo más de la capacidad de un líder de hacer frente a la ansiedad que de 

su título profesional.

Cobremos ánimo. Hay aquí un consultor en liderazgo y psicólogo que nos 

recuerda que la persona mejor preparada para liderar es la que puede soportar la 

coacción emocional de contrariar en ocasiones a las personas. Nuestra historia como 

iglesia así lo demuestra.

Urías Smith dijo de Jaime White: «Algunos han pensado que era deficiente en 

cualidades sociales y en ocasiones rígido, severo e injusto aun hacia sus mejores 

Poder monárquico, 
humi$dad y oración 

Perspectiva global

Fotografía: Pro Church Media
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Cualquier grupo puede fracturarse, 

separarse, dividirse, pero «la unidad 

que existe entre los seguidores de 

Dios es evidencia de que el Padre 

envió a su Hijo para salvar a los 

pecadores […]. Nada menos que el 

poder milagroso de Dios puede unir a 

los seres humanos, con sus diferentes 

temperamentos, en acción armoniosa 

[…]. Luchad denodadamente por 

la unidad. Orad por ella. Trabajad 

por ella. Traerá ayuda espiritual, 

elevación de pensamiento, nobleza, 

disposición celestial. Venceréis el 

egoísmo»,11 instó la profetisa de Dios.

Dios está llamando a líderes bien 

diferenciados. Conózcase en Cristo y 

conozca de manera similar a otros. 

Cumpla con el papel que él le ha 

dado y haga lo mejor que pueda. Dios 

será glorificado en el ejemplo que 

usted dé. «Ante el universo celestial 

y la iglesia, y el mundo, daréis una 

evidencia inequívoca de que sois 

hijos e hijas de Dios».12 

1 Edwin Friedmann, A Failure of Nerve: Leadership in the Age of the Quick 
Fix

Five Stages of Greek Religion,

2 Ellen G. White: The lonely years, volume 3, 1876-1891 

cita a Urías Smith.
3 The Ellen G. White Encyclopedia, ed. 
por Denis Fortin y Jerry Moon (Hagerstown, MD: Review and Herald 

 Elena White, Testimonios para la iglesia (Doral, Fl.: Asoc. Publica-

dora Interamericana, 1998)

 Elena White, Bible Training School

 Ibíd.
 Elena White, Cada día con Dios (Mountain View, Cal.: Pacific Press 

Publ. Assoc., 1979)

11 Ibíd.
12 Ibíd.

Ron Kelly es pastor principal de la 

iglesia adventista Village en Berrien 
Springs, Míchigan, Estados Unidos.

responsabilidades, más humillación 

de sus corazones ante Dios, debería-

mos ver evidencias abundantes del 

liderazgo divino y un progreso más 

grande de la obra».6

¿Está usted en una comisión? ¿Es 

usted un líder? ¿Es la oración solo 

una de esas formalidades que usted 

trata de sacarse pronto de encima 

para ponerse a trabajar?

«El Señor Dios del cielo es nuestro 

líder –escribió Elena White–. Él es un 

líder que podemos seguir con seguri-

dad, porque jamás se equivoca».7 Es 

por ello que la oración es importante. 

«Los que caminan en el temor de 

Jehová y meditan acerca de su carácter, 

cada día llegarán a ser más semejantes 

a Jesús. Los que no quieran conocer a 

Dios, se caracterizarán por su ostenta-

ción y su jactancia».8

A medida que nos acercamos al fin, 

el carácter revelará los que están llenos 

del Espíritu y los que no. Dios podría 

hacer el trabajo sin nosotros, pero nos 

da el papel de transformarnos y crecer 

en la fe. Si procuramos hacer la obra de 

Dios por nuestra cuenta, nos veremos 

arruinados en el proceso.

«Hay una gran obra que hacer 

–escribió Elena White en 1904 a los 

líderes de la iglesia–. Mi corazón me 

duele cuando pienso en las muchas 

personas que no están listas para 

encontrarse con el Señor, y el tiempo 

desperdiciado que ha pasado a la 

eternidad. Oh Dios, ten misericordia 

de tu pueblo […]. Hombres y mujeres 

adultos, líderes, están actuando como 

niñitos. No hay una partícula de 

excusa para el conflicto y la aliena-

ción que existe entre nosotros».9

En otra ocasión escribió: «Yo sé 

cuánto le agrada al enemigo cuando 

[Satanás] puede mantener los corazones 

de los que sirven a Dios llenos de 

desconfianza y sospecha».10 Si usted 

siente desconfianza y sospecha hacia un 

líder, desde el pastor hasta el presidente 

de la Asociación, Unión o División, o el 

presidente de la Asociación General, lo 

primero que tiene que hacer es orar.

búsqueda del control del doctor J. H. 

Kellogg. En la mayoría de los casos, 

sin embargo, usó la frase para referirse 

al «poder controlador de un hombre 

o un pequeño grupo de personas 

sobre la administración de la iglesia. 

En ocasiones, se refirió al presidente 

de la Asociación General, pero más a 

menudo al tesorero o a los líderes de la 

obra médica o de publicaciones».3

También se usa «poder monárquico» 

para referirse a la humanidad no 

santificada y al deseo humano de estar 

a cargo. En ocasiones, hace referencia a 

la capacidad humana de escoger.

Esto nos deja con numerosas 

referencias al poder monárquico en 

relación con la organización de la 

iglesia. Desde sus pequeños comien-

zos a una rápida expansión, la iglesia 

creció a través de desafíos organiza-

cionales. El poder de gestión estaba 

centrado en dos o tres personas en 

Battle Creek. Pero en el Congreso 

de la Asociación General 1901, se 

enfrentó este problema cuando se 

reorganizó la estructura eclesiástica 

en Uniones, que aún tenemos hoy.

En 1903 Elena White escribió: «La 

división de la Asociación General 

en Uniones Asociaciones distritales 

fue un arreglo de Dios. En la obra del 

Señor para estos días no debe haber 

[…] poder monárquico».4 Y ese mismo 

año escribió: «Todos los siervos de 

Dios tienen una obra que hacer en 

su viña […]. Sed muy corteses de 

palabra, muy amables en la acción».5

Seamos cuidadosos de no andar 

dejando frases despectivas aquí y allá. Si 

alguien le dijera a usted como gerente o 

padre «Estás buscando un poder monár-

quico», sería casi imposible defenderse 

de esa acusación. La frase conlleva 

una poderosa emoción negativa y no 

debería ser usada en forma descuidada 

o ignorante, en especial al referirnos a 

los líderes de la iglesia.

EL PODER DE LA ORACIÓN
«Si hubiera más oración en los 

consejos de los que cargan grandes 

Los líderes 
hacen lo correcto 
porque es lo 
correcto». 
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Fe en acción

Niños que reciben el apoyo de 
International Children’s Care (ICC) asisten 
a una escuela de ICC en Guatemala. 

En defensa de$ 
huérfano y e$ desva$ido
Las agencias adventistas están haciendo 
su parte

Cortesía de ICC

países en desarrollo, casi 70 millones 

de niños van a la escuela con hambre; 

23 millones solo en África.2

Esas cifras impactan, en especial a 

la luz del mandato divino de «atender 

a los huérfanos y a las viudas en sus 

tribulaciones» (Sant. 1:27)3 y de ser 

«padre de los huérfanos» (Sal. 68:5). 

Innumerables familias han recibido 

a huérfanos en sus hogares y los han 

amado y cuidado hasta la adultez. 

Está claro, sin embargo, que esto no 

suple las necesidades de los millones 

de niños que quedan huérfanos. Por 

ello, miembros laicos de la Iglesia 

Adventista han creado varias orga-

nizaciones adventistas sin fines de 

lucro –junto con otras agencias ajenas 

a la iglesia– para ayudar a rescatar y 

cuidar de los niños sufrientes. Una de 

ellas es Restore a Child.

RESTORE A CHILD
En 1998, Norma Nashed visitó 

Jordania, su país natal. Allí notó las 

muchas necesidades de los niños 

huérfanos o descuidados, y se sintió 

impulsada a ayudar.

Al regresar a su hogar en los 

Estados Unidos, renunció a su trabajo 

e inició un ministerio sin fines 

Al caminar por la playa del 

Océano Índico en África 

Oriental, los rescatistas notan 

a cierta distancia un objeto en la playa. 

¿Es un tronco? ¿Es un animal pequeño 

varado? Al acercarse, descubren a una 

niñita de unos dieciocho meses –casi 

sin ropas, temblando y muy asus-

tada–, sentada junto a una bolsa de 

plástico. En la bolsa hay algunas ropas 

y un trozo de papel con su nombre: 

Graciela.1 Su madre ya no la quiere o 

no puede cuidar de ella, por lo que la 

abandonó allí en la playa.

Quizás en el corazón, la madre 

elevó una oración esperando que 

alguien encontrara a Graciela y 

supliera sus necesidades. Si así fue, 

sus oraciones fueron respondidas. Lo 

trágico es, sin embargo, que muchos 

otros niños no son tan afortunados.

QUÉ DICEN LAS ESTADÍSTICAS
Las estadísticas indican que en el 

mundo hay 153 millones de niños 

huérfanos, y que 263 millones de 

niños y jóvenes no asisten a la 

escuela. Unos 69 millones sufren 

desnutrición, y casi la mitad de todas 

las muertes de los menores de cinco 

años se debe a esa causa. En los 

de lucro que llamó Reaching Kids 

International. Después de solicitar 

donaciones y apoyo de su familia, 

amigos y miembros de iglesia (y más 

tarde de organizaciones como el 

Banco Mundial y Help International),4 

Reaching Kids International (que 

cambió su nombre a Restore a Child 

en 2011 y es un ministerio de apoyo 

de la Iglesia Adventista), ha brindado 

alimento, alojamiento, rescate de la 

trata e incluso educación adventista 

para unos diecisiete mil niños de 

veinte países, que incluyen a Bolivia, 

Chad, Congo, Etiopía, Haití, Indone-

sia, Kenia, Sudán del Sur, Tanzania, 

Ucrania, Zambia y Zimbabue. 

Restore a Child ha financiado la 

construcción y el funcionamiento 

de ocho orfanatos, doce escuelas 

adventistas, y la perforación de seis 

pozos de agua potable. Ha solventado 

los costos de educación de dos mil 

estudiantes, brindado atención 

médica para miles de niños de África, 

y cada día alimenta a unos tres mil 

niños. Unos cincuenta voluntarios 

dan de su tiempo y talentos en diver-

sas partes del mundo para ayudar a 

Restore a Child y a los niños que la 

organización apoya.

«El deseo de mi corazón es cuidar 

de los huérfanos y enseñarles de 

Jesús y los valores del carácter cris-
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¿QUÉ SUCEDIÓ CON GRACIELA?
Después de encontrar a Graciela en 

esa playa en 2017, la niña fue llevada 

al orfanato de Restore a Child, donde 

está siendo atendida y cuidada por 

voluntarios de la organización.

Pero qué triste es saber que 

muchos otros niños no han expe-

rimentado el mismo beneficio. Sin 

embargo, organizaciones adventistas 

y otros comprometidos con rescatar a 

tantos niños como sea posible están 

defendiendo la causa del huérfano 

y el desvalido, y haciendo justicia al 

pobre y al oprimido (véase Sal. 82:3).

«Es nuestro mandato –dice 

Nashed–. Es lo que el amor nos obliga 

a hacer». 

1

2 -
ding/children-s-statistics
3 Santa Biblia, Nueva 
Versión Internacional.

 specialneeds.adventist.org
 Elena White, El hogar cristiano 

 White, Testimonios para la iglesia -

Sandra Blackmer es editora asistente 

de Adventist World.

ICC construye y mantiene «aldeas 

infantiles», que incluyen casas de 

familia, escuelas, industrias y una 

capilla. Los niños reciben una atmós-

fera de amor y seguridad, además de 

oportunidades educativas y laborales.

En sus cuarenta años de existencia, 

ICC –que tiene su sede en Vancouver 

(Washington, Estados Unidos)– ha 

ayudado a miles de niños.6

«Los niños necesitan saber que en 

el mundo hay amor para ellos y espe-

ranza de un futuro mejor –dice Rick 

Fleck, presidente de ICC–. Internatio-

nal Children’s Care existe para brindar 

eso a los niños que más sufren, y que 

están sedientos de amor, porque cada 

niño necesita una familia».

MINISTERIO A LAS 
NECESIDADES ESPECIALES

En 2015, la Asociación General de 

la Iglesia Adventista, que tiene su 

sede en Silver Spring (Maryland, EE. 

UU.), estableció una iniciativa deno-

minada Ministerios a las Necesidades 

Especiales y su coordinador es Larry 

Evans. Su compromiso es «coordinar 

y promover la aceptación, el apoyo 

y la inclusión de los que tienen 

necesidades especiales y los que los 

atienden».7 Evans supervisa ministe-

rios relacionados con los ciegos, los 

sordos, la salud mental y el bienestar 

físico, los cuidadores, los huérfanos y 

otros niños vulnerables.

«Este ministerio ofrece maneras 

de mostrar compasión y profundo 

respeto por todos –dice Evans–. Todos 

somos hijos adoptivos de Dios [véase 

Efe. 1:5], por lo que Dios nos llama a 

alcanzar a los que no tienen padre ni 

madre. Elena White nos recuerda que 

«la obra de salvar a los huérfanos sin 

hogar es ocupación de todos»,8 y la 

manera en la que cuidamos de los que 

necesitan nuestro amor y simpatía es 

una «prueba [de] nuestro carácter».9

«Cuando compartimos nuestra 

vida con otros –dice Evans–, nosotros 

mismos somos transformados».

Norma Nashed, fundadora y gerenta general de 
Restore a Child, sostiene en brazos a Graciela, 
cuya madre la abandonó en una playa.

en 

Cortesía de Restore a Child

tiano –dice Nashed–. La educación 

es clave porque brinda esperanza y 

futuro a los niños».

CHILDIMPACT INTERNATIONAL
ChildImpact International es un 

ministerio sin fines de lucro, de apoyo 

de la Iglesia Adventista, que ayuda 

tanto a los niños como a los adultos 

que viven en la pobreza. Comenzó 

su actividad en 1966 con el nombre 

de AsianAID, y su nombre cambió 

a ChildImpact en 2017. La organi-

zación sostiene a cuatro orfanatos, 

una escuela para ciegos en Bobbili 

(India) y una escuela para niños con 

problemas auditivos y del habla en 

Kollegal (India).

Su principal misión es la de apoyar 

financieramente a los niños necesita-

dos y brindarles educación adventista 

en alguna de las escuelas misioneras 

de India, Bangladés, Birmania, Nepal, 

Sri Lanka o Papúa Nueva Guinea. Su 

programa Operación Rescate Infantil 

libera a niñas que han caído en la 

trata, rescata a niños indigentes y 

bebés abandonados en la India. La 

sede de ChildImpact se encuentra en 

Tennessee (EE. UU.).5

«Nuestra misión clave es brindar 

educación a los niños necesitados, 

presentarles a Jesús y proveer de 

financiación valiosa directa a las 

escuelas misioneras adventistas», 

dice Jim Rennie, el gerente general de 

la organización. 

INTERNATIONAL 
CHILDREN’S CARE

Cuando un terremoto destruyó 

Ciudad de Guatemala en 1976, dejó 

huérfanos a incontables niños. Ken 

y Alcyon Fleck, junto con un grupo 

de laicos de la región noroccidental 

de los Estados Unidos, fundaron 

International Children’s Care (ICC) en 

respuesta a esa tragedia. En el pre-

sente la organización ayuda a niños 

huérfanos, abandonados o abusados, 

en los cinco continentes. Mediante 

patrocinadores y otros simpatizantes, 
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La oración 
en españo$

¿Puedo 
contarle una 
historia?
D I C K  D U E R K S E N

T ienes que ser un estudiante 

misionero».

Era la voz del pastor del campus 

La Sierra de la Universidad de Loma Linda, 

pero su sugerencia parecía totalmente alo-

cada. Yo no quería ser estudiante misionero; 

quería quedarme en California y terminar 

mis estudios. ¿Por qué desearía dejar a mis 

amigos y viajar a un lugar extraño?

«El Hospital Bella Vista –dijo el pastor 

Dave– necesita un capellán por un año. ¿Te 

gustaría ir a tu casa?»

Mi padre había sido administrador del 

Hospital de Bella Vista mientras yo estaba 

en la escuela primaria. Me había hecho de 

muchos amigos, me había enamorado de 

Puerto Rico donde corrí cientos de horas 

persiguiendo mariposas en la espesa selva 

de bambú. Irme a casa era una gran idea, 

aún si fuese por una razón equivocada.  

* * *

Comencé a soñar; llamé a mis padres 

y entregué una solicitud de estudiante 

misionero. Tres meses después volé de San 

Diego (California) a Miami (Florida), y de 

allí seguí a San Juan y Mayagüez (Puerto 

Rico). Tenía veintiún años. Tenía mucho 

entusiasmo, pero era un ingenuo.

En mi primer día en el trabajo, el capellán 

Fred Hernández me saludó cálidamente y 

me llevó arriba a la sala de maternidad.

«Este es el lugar perfecto para comenzar 

como capellán», me dijo Fred mientras 

subíamos las escaleras.

En la primera sala nos encontramos 

con una madre y un padre muy felices 

con sus tres hijos. Nos unimos a ellos para 

admirar el nuevo bebé, elevamos una breve 

oración, nos dimos la mano y nos fuimos.

Allí fue cuando el capellán Fred miró su 

reloj, empalideció y dijo: «Dick, olvidé algo, 

tengo que estar en el canal de televisión en el 

centro de Mayagüez en veinte minutos. Tengo 

que salir ya mismo. Te fue bien en la primera 

habitación. ¡Qué bueno que estés aquí!»

Me quedé solo: un estudiante misionero 

capellán que se estaba preparando para ser 

ministro pero que no sabía nada de capellanía.

Detrás de la siguiente puerta había una muy 

triste madre soltera de quince años que estaba 

entregando a su bebé en adopción. Oré en 

inglés y salí disparado de la habitación.

Recorrí el piso médico de más abajo, 

buscando al paciente «fácil». La mujer 

que escogí me miró profundamente y me 

preguntó:

—Joven, ¿puede orar en español?

 —No –le respondí, aterrorizado de haber 

sido atrapado pretendiendo ser lo que no era.

—¡Siéntate! –me dijo.

Me senté, escuché y aprendí cómo 

elevar oraciones simples en un español 

entrecortado.

* * *

Durante las siguientes semanas, visité 

a muchos pacientes con el capellán 

Hernández y comencé a sentirme cómodo 

«escuchando» en las habitaciones de los 

«
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a la familia Rodríguez cuando más me 

necesitaba. Se lo dirían al doctor Angell, 

y él probablemente ya había empacado 

mis maletas y adquirido mi billete de 

regreso para que volara a casa.

Yo había sido orgulloso, y ahora 

estaba humillado. Quebrantado.

Más tarde, después de mucha 

confesión y de rogarle a Dios, regresé 

con esfuerzo al hospital. Recuerdo muy 

bien esa caminata. Las frutas podridas 

caídas de los árboles. Las flores rojas en 

el entorno verde. Los escalones mancha-

dos por el barro, donde habían pasado 

miles de familias en busca de esperanza.

Entré con la cabeza baja, procurando 

ser invisible.

El doctor Angell me recibió en la puerta 

principal, me tomó de los hombros y 

exigió saber qué había sucedido en esa 

habitación.

—¿Qué le dijiste a esa gente?

Quebrantado, le conté exactamente 

lo que había sucedido y le rogué que me 

perdonara. Antes de que me respondiera, 

fuimos interrumpidos por la familia 

Rodríguez mientras salían del hospital. 

Todos me abrazaron y me dijeron mil 

cosas que no logré entender.

Cuando se fueron, continuamos la 

conversación.

—Dick, ¿oraste en inglés o en español? 

–me preguntó amablemente.

—En inglés –le susurré.

—No es lo que me dijeron. Alabaron 

a Dios por la maravillosa y compasiva 

oración que elevaste. Las palabras fueron 

perfectas, y así pudieron dejar ir a la 

abuela. Le agradecieron a Dios por la ora-

ción que elevaste en un español perfecto.

El doctor Angell volvió a entrar al 

hospital, y yo me senté solo en los esca-

lones manchados, agradeciendo a Dios 

por haberme enviado como estudiante 

misionero. 

 

Dick Duerksen, un pastor y narrador 

que vive en Portland, Oregón, Estados 
Unidos, es conocido en diversas partes 

del mundo como un «polinizador 

itinerante de la gracia».

pacientes. Muy pero muy lentamente, 

comencé a sentirme un capellán.

Cierta tarde, me llamaron para encon-

trarme con los Rodríguez en la sección 

oncológica. La abuela Rodríguez había 

estado en el hospital por cierto tiempo, y 

parecía que ese día sería su último.

Ajusté el nudo de mi angosta corbata 

negra, me puse la chaqueta azul de cape-

llán, tomé mi abultada Biblia en español 

y fui hacia la habitación. Era tan solo 

una visita más antes de la cena, y estaba 

ansioso de concluir mi labor diaria.

La señora Rodríguez se encontraba en 

una habitación de cuatro camas, junto 

a una gran ventana que daba al jardín 

del hospital. Me deslicé alrededor de la 

cortina de separación y me encontré con 

ocho rostros expectantes.

El mundo se detuvo. Cada persona me 

analizó en busca de esperanza y valor, 

de un destello de fortaleza espiritual que 

facilitara la acción de dejar ir a la abuela.

Sus esperanzas revelaron el desierto 

vacío de mi alma.

Yo era un estudiante misionero cape-

llán. Me estaba preparando para ser 

pastor. Sabía español como para parecer 

inteligente. Sabía suficiente de Dios 

para arreglármelas. Pero esas personas 

querían más que solo palabras. Querían 

sentir el abrazo de Dios por mi medio. Y 

yo no tenía nada para darles.

Quería correr, escapar de los ojos 

penetrantes y el aroma de la muerte, 

alejarme de ese lugar donde mi fe inope-

rante se revelaba de manera tan audaz.

Desesperado, caí de rodillas, me aferré 

a las manos de la abuela, y oré.

«Dios, perdóname. No tengo nada que 

dar. ¡Ayúdame!»

Salí entonces disparado de la habi-

tación, atravesé corriendo la puerta 

principal del hospital, pasé junto al árbol 

gigante, continué caminando junto al 

lavadero del hospital y fui hacia el fondo 

hasta una plantación de bananos; al 

final llegué a un rincón de verde grama 

húmeda donde podría llorar.

Lo había destruido todo. Le había 

fallado a Dios. Había mostrado a todos 

que mi cristianismo era solo una 

fachada. Lo peor de todo, le había fallado 
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Fe en crecimiento       Páginas infantiles

Ilustración: Xuan Le

Sabías que muchos se 

sienten solos? Aun en 

medio de la multitud o 

con muchos amigos, se sienten 

solos por dentro. Aunque están 

rodeados de otras personas, 

nadie se toma el tiempo de 

sentarse, escucharlos o pasar 

tiempo con ellos.

Jesús nos dice que debería-

mos cuidar de los demás. ¡Y lo 

hacemos! Los alimentamos, o 

necesitaría tres años de quimio-

terapia. Le dijeron que perdería 

el cabello y que se le hincharía 

el cuerpo, pero pensaban que 

podían detener el cáncer. Pero 

Douglas sabía lo que no le 

decían. También podía morir. 

Esto lo dejó muy triste, y parecía 

que nadie podía alegrarlo.

Su tía escuchó que estaba triste 

y llamó a una florería, para que 

le lleven un ramo de flores. Les 

compartimos prendas de vestir 

que ya no nos entran. Pero 

quizá Jesús quiere que no solo 

ayudemos de esa manera, sino 

que también les mostremos 

que nos interesamos en ellos 

haciendo algo más.

A Douglas Maurer, de 15 años, 

le diagnosticaron leucemia, 

que es un tipo de cáncer. Los 

médicos le hablaron de su 

enfermedad y le dijeron que 

Un amor más 
profundo

¿
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M E R L E  P O I R I E R

dijo que a su sobrino le habían 

diagnosticado leucemia. «Por 

favor, que las flores sean brillantes 

y alegres», le dijo a la empleada.

Las flores llegaron, y eran her-

mosas. Douglas tomó las flores 

y leyó que eran de su tía. Pero 

no sonrió. Entonces notó una 

segunda tarjeta. Sacándola, leyó: 

«Douglas, yo soy la empleada 

que recibió el pedido de enviar 

las flores. Yo también tuve 

leucemia cuando tenía 7 años. 

Ahora tengo 22. Buena suerte. 

Te acompaño en el sentimiento. 

Sinceramente, Laura Bradly».

El rostro de Douglas se 

iluminó por primera vez desde 

su diagnóstico. Por primera vez 

desde que había ingresado al 

hospital, se sintió feliz. Muchos 

médicos y enfermeras le habían 

hablado, pero fue la empleada 

de la florería, que se tomó un 

tiempo para escribirle, quien 

marcó una diferencia en su vida.

También podemos marcar 

una diferencia. ¿Con quién 

nos sentamos? ¿A quién le 

hablamos? ¿Qué historias 

escuchamos? ¿Un amigo? ¿Un 

abuelo? ¿Un vecino? ¡Encuentra 

hoy alguien en quien puedas 

marcar una diferencia! 

Esta historia apareció en KidsView 

de Enero 2019.
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con los demás, escuchar las historias de 

los demás, y ver en cada uno personas 

que Cristo vino a salvar. No es cuestión de 

color, raza o idioma.

No importa la distancia del viaje, lo 

fundamental es que nos embarquemos en 

él. Siempre hay dificultades y obstáculos. 

Puede parecer que otros logran sus obje-

tivos con mayor rapidez, o que necesitan 

menos para obtener los mismos resulta-

dos. Está bien. Nuestro Dios es un Salvador 

personal. La comparación no define sus 

relaciones. Él es más que poderoso para 

proveer para todos según su voluntad y en 

respuesta a nuestra fe (Fil. 4:19).

No importa los medios de transporte 

y los lugares de origen, el énfasis en 

Jesús nos ayudará a caminar en la misma 

dirección. Miramos al mismo punto fijo 

cuando oramos, estudiamos su Palabra, 

vemos su obra en la naturaleza, o cuando 

nos comprometemos a alcanzar a otros 

para él.

No importa cuánto hayamos logrado en 

nuestra vida espiritual, si queremos llevar 

frutos, tenemos que permanecer en Cristo 

y compartir con otros lo que él ha hecho 

por nosotros (Juan 15).

La salvación es cuestión de fe, pero tene-

mos que recordar que nuestras acciones 

y testimonio pueden ser una bendición 

poderosa para los demás, aun si implica 

vender miel y sandalias.

«No perdáis, pues, vuestra confianza, 

que tiene una gran recompensa, pues os es 

necesaria la paciencia, para que, habiendo 

hecho la voluntad de Dios, obtengáis la 

promesa. “Porque aún un poco y el que ha 

de venir vendrá, y no tardará”. […]. Pero 

nosotros no somos de los que retroceden 

para perdición, sino de los que tienen fe para 

preservación del alma» (Heb. 10:35-39). 

Carolina Ramos estudia traducción, inglés 

y educación musical en la Universidad 

Adventista del Plata en Argentina. Le 

apasiona la misión, y disfruta de trabajar 
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E l clima extremadamente caluroso había sido 

el tema principal de conversación durante 

todo el día. Ya fuera en portugués o diferentes 

acentos de español, todos teníamos la misma queja. 

A menudo sin palabras, nos compadecíamos mutua-

mente al cruzarnos por los pasajes y las callejas, entre 

las tiendas, y en especial en las duchas. Fue allí que 

me encontré con cinco jovencitas llenas de vida y, de 

pronto, encontré algo que contar.

—¿Cuántas horas viajaste? –me preguntaron en 

portugués, asumiendo que entendía el idioma.

—Treinta y seis –respondí, un tanto jactanciosa-

mente–. ¿Y ustedes? –pregunté en mi pobre portugués.

—Viajamos más de ochenta horas. Tres días por 

barco, dos aviones y muchas horas en autobús –repli-

caron con entusiasmo.

Cuando vieron mi cara de asombro, se animaron a contarme más.

«Tuvimos que trabajar mucho durante dos años para ahorrar suficiente 

dinero para llegar aquí. Vendimos frascos de miel, sandalias y muchas otras 

cosas. Cuando una del grupo llegaba al monto requerido, seguía ayudando a 

las otras para conseguir los fondos necesarios».

Me sentí sorprendida por el tremendo esfuerzo de esas jovencitas de 

sexto grado que estaban emocionadas, disfrutando del fruto de su duro 

trabajo.

Hablamos un rato más. Lo que había comenzado como un diálogo casual 

terminó en un gran círculo de personas de Colombia, Paraguay, Uruguay, 

Brasil y Argentina.

Éramos parte de los cincuenta mil Conquistadores que se dieron cita en 

Barretos (San Pablo, Brasil), con el primer grupo del Camporí Sudamericano 

de Conquistadores en enero de 2019.

No importa de dónde veníamos, en ese momento necesitábamos agua. 

Para el fin del día, como seres humanos, todos teníamos las mismas necesi-

dades. Nos estábamos alistando para el culto vespertino y queríamos estar 

limpios después de un largo día de actividades.

No hay manera de cruzar las barreras que a veces nos separan si no 

reconocemos nuestras necesidades comunes. Necesitamos comunicarnos 
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